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1. Introducción 
a) A pesar del interés despertado por los estudios de las hablas 
y dialectos en los últimos años, la zona pirenaica de Aragón, dialcctal-
menle tan rica, continúa siendo un campo abonado para la investiga-
ción lingüística en determinadas zonas. La presente coyuntura auto-
nómica parece haber despertado algunas conciencias para tratar de 
conservar el legado lingüístico y cultural de nuestros mayores. Desea-
ríamos contribuir con nuestro trabajo a este noble objetivo. 
Los valles del Alto Esera ofrecen al investigador un interés muy 
particular por dos motivos: en primer lugar, porque las hablas locales 
no han sido estudiadas suficientemente y, en segundo lugar, porque 
en esta zona el habla viva es una realidad mensurable, aún hoy, cuan-
titativa y cualitativamente: todavía son muchos los habitantes que 
usan las hablas locales habitualmente y casi todos son capaces de 
comprenderlas. Para una gran mayoría de los nacidos en estos valles 
estas hablas tienen la categoría de «lengua materna» aun cuando el 
castellano haya sido el vehículo normal de cultura. 
b) Sobre la cuenca norte del Alto Esera, que tiene como centro 
Benasque, tenemos meritorios vocabularios: el de Ferraz, publicado 
en 1934, y el de Bailarín, editado en 1971 y reeditado en 1978 con el 
título de Diccionario del Benasqués. De estas dos obras se nutre el 
Diccionario Aragonés, de Andolz, en lo que se refiere a las voces de 
Benasque. Badía Margarit incorpora asimismo palabras de Benasque 
en su Contribución al vocabulario aragonés moderno. El estudio del 
benasqués está iniciado con dos breves trabajos de Bailarín: El habla 
de Benasque en 1974 y Elementos de gramática benasquesa, en 1976. 
Sin embargo, hay que tener presente que este benemérito benasqués 
estudia únicamente el habla del primer cuarto del siglo XX. Una obra 
clave para el estudio del habla actual benasqués es el Atlas lingüístico 
y Etnográfico de Aragón, Navarra y Rio ja (ALEANR); pero advirtamos 
que las encuestas del Atlas se llevaron a cabo en la villa de Benasque. 
Las hablas del Alto Ribagorza en su parte oriental han sido estudia-
das con profundidad por el prestigioso lingüista alemán G. Haensch 
quien ha publicado varios trabajos desde 1960; sus estudios, sin em-
bargo, abarcaron sólo tangencialmente el valle del Esera ya que su 
investigación termina por el occidente en Bisaurri. 
c) En contraste con los mencionados estudios, la cuenca sur del Alto 
Esera, que tiene como centro Castejón de Sos, forma una unidad lin-
güística que hasta ahora no ha sido explorada por los investigadores, 
a pesar de que posee caracteres propios. Por este motivo hemos centra-
do nuestro estudio en esta comarca. 
En nuestro trabajo hemos pretendido hacer un estudio del léxico 
referido al mundo de las creencias, costumbres religiosas y supersti-
ciones. En este campo, como consecuencia de los cambios sociucultu-
rales de la comarca en los últimos años, la población ha evolucionado 
tan radicalmente que nos ha parecido urgente recoger la valiosa he-
rencia religiosa y lingüística de estas gentes antes de que quede rele-
gada al olvido. Por otra parte, para nuestro objetivo específico los 
trabajos anteriormente citados, por su carácter general, no podían 
prestarnos más que una limitada ayuda: tanto el ALEANAR como 
los estudios de Haensch no pasan de recoger un par de docenas de 
palabras sobre nuestro tema. Nuestra investigación, por tanto, ha 
debido centrarse primordialmente en un estudio directo del dialecto 
vivo tal como lo usan hoy los habitantes de la comarca. 
2. Encuesta lingüística 
a) Teniendo presentes las características de la comarca sobre las 
que deseábamos investigar, nuestro punto de partida debía ser la rea-
lización de una encuesta lingüística. Estudiamos, en primer lugar, el 
cuestionario del Atlas lingiiístico-etnográfico de Colombia publicado 
con una introducción metodológica que nos sirvió de guía (Buesa-Flo-
rez, Cuestionario). Utilizamos también el cuestionario utilizado para 
el ALEANR. Adaptando y ampliando estos cuestionarios y, tras suce-
sivas redacciones, quedó elaborado un cuestionario inicial de 337 pre-
guntas, al que incorporamos varias docenas más a lo largo de la in-
vestigación. 
La información fue recogida por un solo explorador durante la 
primera quincena del mes de noviembre de 1983. Procuramos que los 
informadores en cada pueblo fueran tres, de diferente edad (un an-
ciano, un varón y una mujer) y de familias distintas. Ninguno de 
ellos bajaba de cuarenta años. Las sesiones de información se de-
sarrollaron en un ambiente distendido y familiar, hablando solamente 
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en el dialecto local, mediante las técnicas habituales y poniendo es-
pecial hincapié en el método indirecto. 
Las localidades investigadas fueron escogidas por razones objeti-
vas: Villanova, por ser limítrofe con el valle de Chistan 'Gistaín' y 
junto a la carretera general; Sesué, como pequeña localidad muy co-
nexionada con Eresué y Sos (incluso uno de los informadores es de 
Eresué); Chía, porque es localidad de gran entidad y aislada del grupo 
de pueblos llamado «El Solano»; Bisaurri, por ser centro de la parte 
oriental de la zona y, al mismo tiempo, centro natural de San Feliu, 
San Martín y Cabás; Castejón de Sos, por ser la cabecera de comarca 
y ser la localidad teóricamente más «castellanizada» por los contactos 
con el exterior y por haber recibido un notable número de emigrantes 
y turistas. 
b) Este estudio fue presentado como tesis de Licenciatura en la 
Facultad de Filosofía y Letras de Zaragoza en el curso 1983-84. Que-
remos testimoniar nuestra gratitud a todos aquellos que han hecho 
posible este trabajo con su colaboración. Ante todo, al Dr. D. Tomás 
Bucsa Oliver, Catedrático de Gramática Histórica, quien nos ha orien-
tado certeramente a través de todo el proceso de investigación; a los 
miembros del Departamento de Gramática Histórica por su generosa 
disponibilidad. Nuestro reconocimiento se extiende también a los nu-
merosos informadores de la encuesta: a D. Ramón Castel Sopeña, an-
tiguo párroco de Castejón de Sos y a las familias de las siguientes 
casas del valle: Pagan (Villanova), Caseta (Sesué), Miguel-Castán, Cos-
ían (Liri), Chnanet (Arasán), Alto (Urmella), Chinac Pilareta (Bisau-
rri), Calvcra (Gabás), Tintorero, Barbaruens y Estanquero (Castejón 
de Sos), Chuana y Gregoria (Chía). Finalmente, a D. Luis Mesa Ban-
drés por su paciente labor mecanográfica. 
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LOCALIZACION GEOGRÁFICA E HISTÓRICA 
DE LA COMARCA 
3. El antiguo Condado de Ribagorza 
a) Desgraciadamente la investigación histórica actual no puede 
aportar datos muy relevantes sobre la Comarca que estudiamos hasta 
muy entrada la Edad Media. De la época prerromana, una limitada 
toponimia nos testifica la presencia no muy definida de los vascones 
e ilergetas. De la época romana, acaso podríamos conjeturar la exis-
tencia de una vía romana que pasaría por el puerto de las Aras, pero 
la romanización debió de ser nula o muy débil. Como en todo el Pi-
rineo aragonés, la civilización vino muy tarde, acompañada de una 
retrasada evangelizadón. Así lo constata el ilustre historiador Lacarra, 
p. 13: «el proceso civilizador, mucho más tardío, avanza aquí al com-
pás de la cristianización. Este retraso aun sería mayor en Ribagorza 
como país aislado de las grandes rutas de comunicación». De la época 
visigótica, tenemos el testimonio arqueológico de la existencia de ce-
nobios que iniciarían la evangelización como lo hizo San Victorián en 
Sobrarbe en el siglo vi. 
Al principio del siglo IX, lo que iba a ser el Reino de Aragón estaba 
constituido por tres núcleos políticos diferentes: Aragón, Sobrarbe 
y Ribagorza. Vivieron con independencia hasta principios del siglo XX. 
El año 1037 Sobrarbe y Ribagorza se incorporan definitivamente al 
Reino de Aragón. 
El Condado de Ribagorza estaba encerrado en unos precisos límites 
geográficos que configuran su historia decisivamente: al Este, el río 
Noguera-Ribagorzana que marca la frontera con el condado de Pallars; 
al Norte, los macizos de la Maladeta y Posets que los separan del valle 
de Aran y del actual territorio francés; al Oeste, el río Esera marca 
la divisoria con el condado de Sobrarbe, y al Sur, la sierra de Carro-
dilla. Posteriormente los condes de Ribagorza extendieron las conquis-
tas hasta Monzón, Tamarite y Bajo Cinca. 
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b) Desde el comienzo del siglo íx el condado está íntimamente 
unido al de Pallars y ambos se incorporan al dominio de los Condes 
de Tolosa y, a través de ellos, al de la monarquía carolingia, pero man-
teniendo una situación especial, pues los reyes francos no tienen in-
tervención alguna en los asuntos condales. Esta situación permaneció 
hasta el año 872 en que se independizan, instalando una dinastía pro-
pia, encabezada por el conde Ramón I. No obstante, las vinculaciones 
de Ribagorza con los reinos peninsulares están atestiguadas ya en el 
siglo íx por el enlace de García Jiménez de Navarra con Dadides, her-
mana de Ramiro I, y en el siglo x por el matrimonio de García Fer-
nández de Castilla con Doña Ava, hija de Raimundo de Ribagorza. A 
principios del siglo xi, ante la presión mora que padecía el condado 
de Ribagorza, Sancho III el Mayor, intervino militarmente y lo ane-
xionó al Reino de Navarra. Su hijo Gonzalo heredó Sobrarbe y Riba-
gorza como primero y único rey de Sobrarbe-Ribagorza. A su muerte, 
Sobrarbe y Ribagorza se incorporan definitivamente al Reino de Ara-
gón, bajo la Corona de Ramiro I ' . 
Esta apretada visión histórica nos ilumina históricamente para 
comprender el carácter especial de Ribagorza como territorio peculiar, 
a caballo entre Aragón, Cataluña y Francia, en el que convergen desde 
muy antiguo tres corrientes culturales que van a configurar los dia-
lectos ribagorzanos como dialectos de transición en la frontera lin-
güística catalanc-aragonesa. 
4. La vida cultural del Condado de Ribagorza 
a) En el aspecto cultural y religioso conocemos algunos datos que 
podrían ser significativos. Ribagorza depende eclesiásticamente del Me-
tropolitano de Narbona y más concretamente del Obispo de Urgel. A 
comienzos del siglo x, el conde Ramón intentó la creación de una sede 
propia; tras varios años de luchas con el Obispo de Urgel, los condes 
de Ribagor/a erigieron la sede episcopal de Roda en 956; pero a prin-
cipios del siglo xi el Obispo de Roda tuvo que reconocer, para sub-
sistir, la supremacía de Urgel. Y en lodo caso, la relevancia cultural 
de la sede episcopal de Roda no parece haber sido muy grande. 
b) Tanto en la vida espiritual como en la cultural de los siglos íx 
y x la incidencia monástica supera ampliamente cualquier otro fenó-
meno que podamos analizar. En nuestra comarca, a principios del 
' Para una más amplia información vid. SESMA, Aragón, pp. 109-114; UBIETO, 
pp. 21 55.; M. PIDAL, Historia, pp. 393-397, pp. 109-114. 
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siglo IX, se fundan los monasterios de Santa María de Alaón y de 
Santa María de Obarra. Del mismo siglo son San Pedro de Tabernas 
y San Justo y Pastor en el Esera y otros varios. Estos monasterios, 
además de su labor espiritual, mantenían viva la llama de la cultura 
y desarrollaban una gran tarca económica al concentrar en sus ma-
nos dominios bastante extensos. La gente, fuera de los monasterios, 
llevaría una vida bastante pobre tanto en lo cultural como en lo ma-
terial. Los monasterios ribagorzanos parece que realizaron una armó-
nica síntesis entre la cultura autóctona (visigoda o mozárabe) y la 
carolingia. La propiedad de la tierra se concentra en muy pocas manos 
(conde y monasterios) y la sociedad evoluciona hacia un régimen feu-
dal 2. Sin embargo, el proceso, a juicio de Lacarra, p. 36, no llega a 
cristalizar del todo: «Conde y funcionarios tienden a convertirse en 
feudales, pero no pueden por falta de territorios y por la pronta in-
corporación a Aragón», 
De lodos estos datos podemos deducir que la influencia monástica, 
verdaderamente hegemónica en el mundo cultural y religioso, tuvo 
que influir decisivamente en la evolución lingüística de la zona, al 
menos como sustrato cultural básico y acaso como explicación de al-
gunos fenómenos lingüísticos de las diferentes hablas en la Alta Ri-
bagorza. 
5. El valle de Benasque o Ribagorza occidental 
a) La geografía. 
Comúnmente se denomina valle de Benasque al territorio de la alta 
Ribagorza que corresponde al tramo superior del rio Esera desde su 
nacimiento, a los pies del pico Aneto, hasta el desfiladero de Venta-
millo. El valle en su parte septentrional, de unos 1.100 m. de altitud, 
está flanqueado por los dos macizos más elevados del Pirineo; la 
Maladeta, al Este, y los Posets, al Oeste. En el centro está Benasque, 
cabecera de los siguientes núcleos menores: Cerler, Anciles, Eriste y 
Sahún con la población actual de 1.095 habitantes. En su parte meri-
dional, el valle, de 800 m. de altitud, se abre en una amplia vega con 
los siguientes límites: la Sierra de Chía, al Este; la Sierra de Abi y 
el Turbón, al Sur; al Norte, los picos de Urmella y el Gallinero, y el 
collado de Fadas, al Este. La cabecera de esta zona sur es Castejón 
2 Cfr. IGLESIAS, Obarra, pp. 1+49; IGLESIAS, Roda, pp. 24 ss. y 115 ss.; M. PIDAL, 
Historia, pp. 397-408; SESMA, Aragón, pp. 109-114. 
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de Sos que está rodeado de los siguientes pueblos: Villanova, Sesué, 
Eresué, Ramastué, Liri, Arasán, Urmella, Bisaurri, Gabás, El Run y 
Chía. La zona tiene una población total de 1.050 habitantes. 
En realidad se trata de dos valles paralelos en dirección Norte-
Sur, divididos por una cadena montañosa que va del collado de Gis-
tain a los montes de Castanesa, y ha sido horadada por el río Esera, 
haciendo de dos vegas un único valle. El río ha unido lo que las mon-
tañas habian separado en su capricho geológico, pero no ha unifor-
mado ni el clima, ni la flora ni la fauna. El pino, la haya o el abeto 
de valle superior se convierten en caixigo 'cajigo' y alba 'abedul' del 
valle inferior. El ixarso 'sarrio' del valle alto será rabosa 'zorra' o cha-
balín 'jabalí' en la parte baja. El metro de nieve de Benasque serán 
10 centímertos en Castejón de Sos. En un día de invierno entre Cerler 
y Liri, separados únicamente por una cadena montañosa, puede haber 
una diferencia de temperatura de 10 grados. 
A pesar de todo, el valle forma una entidad étnica con fuerte con-
ciencia de unidad. El habitante del valle no da a su comarca la deno-
minación de valle, sino que lo llama país: chen del país 'gente de la 
zona' bestia del país 'ganado de la zona'. Lo que hay hacia el occidente 
es Chistau 'valle de Gistain'; hacia el Sur del Ventanillo está la térra 
baixa 'tierra baja'; al Norte está Fransa 'Francia'; hacia el oriente, 
nada más pasar el Collado de Fadas, la gente son de par de allá 'del 
lado de allá'. La misma geografía ha configurado esta conciencia de 
unidad. Hay que tener presente que hasta principios de siglo, fecha 
en que se abrió la carretera a través del desfiladero de Ventamillo, 
el habitante del valle tenía que andar entre tres y cuatro horas para 
comunicarse con sus vecinos franceses, ribagorzanos o chistavinos 
'habitantes del valle de Gistain'. Y esto en verano, porque en los lar-
gos meses de invierno la comunicación con Gistain y Francia resultaba 
prácticamente imposible. 
b) La Historia. 
Si la historia de Ribagorza está en mantillas, la historia de este 
valle periférico debemos lamentar que esté completamente sin hacer. 
Nada sabemos de la época prerromana, excepto lo que nos puede decir 
la toponimia; nada, de la romana; nada, de la visigótica y muy poco 
de la época árabe. Madoz, p. 181, resume así la primera historia de 
Benasque con su peculiar estilo: «Nada alcanzamos a particularizar 
relativo al origen e historia antigua de esta población que hubo de 
permanecer allá olvidada en su libertad por largos siglos después que 
otras de la Península sufrieran el yugo extrangero (sic), como es pro-
pio de las que son dueñas del corazón de las montañas, sin que aun 
después de haberse nivelado con la suerte de las demás en la monar-
quía goda, nada le trajera a la pluma del historiador, hasta que des-
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pues de la pérdida de España en el siglo vm, llegaron a formar estas 
escabrosidades el deslinde de dos poderosos imperios, como eran el 
agareno y el franco, habiéndose apoyado el bravo indígena en sus im-
penetrables riscos para defender su independencia». Continúa Madoz 
su relación indicando que el valle estuvo sujeto al Califato de Cór-
doba, que exigía alguna muestra de dependencia, pero los moros no 
se acercaban por allí. Excepcionalmente un aventurero, llamado Haf-
sun, hizo una incursión al valle y el caudillo «fue galanteado a porfía» 
y los benasqueses «se le confederaron hermanados para la desobe-
diencia y rebelión». Atacaron a los moros de la ribera baja, pero pron-
to tuvieron que refugiarse en sus montañas de nuevo. 
Podemos decir que la vida histórica documental empieza con es-
casísimos datos en el siglo IX. Según Ubieto, p. 20, en el 1000 única-
mente aparecen documentados: Sahún, Benasque y San Pedro de Ta-
bernas, aunque este último queda fuera del valle. Entre 1020 y 1024 
sabemos que el conde Ramón Suñer de Pallas repudia a su mujer 
Doña Mayor que «se refugió en el valle de Sos, cuenca alta del Esera» 
(M. Pidal, Historia, p. 372). Los habitantes del valle, a partir de 1025, 
se pasaron definitivamente a la jurisdicción del rey Sancho el Mayor. 
El monasterio de San Justo y Pastor de Urmella parece que existía 
a primeros del siglo x y, en 1044, fue agregado al monasterio de San 
Victorián por Ramido I (M. Pidal, Historia, p. 394). Entre 1122 y 1125 
el conde Bernardo Ramón de Pallas «actuó como tenente del rey ara-
gonés Alfonso I el Batallador en la plaza de Benasque» (Ubieto, p. 303). 
Benasque pertenecía a la sobrecollida de Ribagorza y en 1495 contaba 
con cuarenta y seis fuegos. Esto es cuanto hemos podido recoger so-
bre la Edad Media del valle. 
c) Son pocos los datos que la ciencia histórica medieval puede 
aportar a la investigación lingüística de nuestro valle; sin embargo, 
creemos que son suficientes para sacar conclusiones clarificadoras. 
La comarca fue ribagorzana en sus comienzos, influenciada, de alguna 
manera, por el monasterio de Obarra que parece tenía posesiones en 
el valle3. La vida cultural, con todo, debió de girar alrededor del 
monasterio de San Justo y Pastor (Urmella). La existencia posterior 
de un palacio de los condes en Benasque y los datos anteriormente 
indicados nos hacen suponer una cierta relación con Ribagorza. Un 
régimen claramente feudal, típico de Ribagorza, debió instaurarse fuer-
temente en la comarca: los monasterios y un reducido número de fa-
milias nobles debían de poseer las tierras y la mayor parte de la po-
blación vivían a su sombra. Pero no debe olvidarse que era una zona 
periférica, alejada del centro del poder y que muy tempranamente se 
J Así opina IGLESIAS, Obarra, p, 35. Distinta opinión sostiene GRTERA, Fron-
tera, p. 19, quien afirma: «Es curios que ni els contes de Ribagorca ni els bisbes 
de Roda parten mai d'aqueste valí (Benasque) en llurs donacions». 
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inclinó en favor del poder político occidental (Sancho el Mayor) y 
que el monasterio de Urmella se adjudicó muy pronto a San Vitorián, 
el cual poseyó tierras en Eriste, Eresué, Urmella, Chía y Castejón de 
Sos. Fue este monasterio el que atendió religiosamente la comarca 
hasta la creación de la Diócesis de Barbastro en 1571. Cabe, por tanto, 
destacar como una nota característica la aragonesidad de la zona. Por 
otra parte, su posición geográfica y la dificultad de las comunicaciones 
debieron configurarla como una zona bastante autónoma y aislada 
del condado ríbagorzano, primero y del Reino de Aragón, después. 
Pensamos que la caracterización de la comarca como feudal, ribagor-
zana. aragonesa y aislada puede iluminar históricamente los estudios 
sobre sus peculiaridades lingüísticas. En todo caso, es lógico suponer 
que con los componentes hasta ahora analizados se forjaron estas 
hablas locales y que en el siglo XVI estaba sustancialmente fijada el 
habla de nuestra comarca, como ocurrió con otras lenguas y dialectos 
romances. 
d) En lo que se refiere a la Edad Moderna y Contemporánea, la 
escasez de datos históricos nos hace trabajar también en el campo de 
las razonables conjeturas. El valle debió ser una pacífica «Arcadia» 
de régimen feudal, aislada de los avatares de la política: no hemos 
encontrado noticias de su participación en las guerras de Sucesión o 
de la Independencia. El aislamiento parece que le hizo olvidar su per-
tenencia primera a la Ribagorza y despertó la conciencia de formar 
un territorio con vida autónoma y peculiar: EL PAÍS. Diríamos que 
estamos ante una organización social autónoma que nos puede recor-
dar la vida de una «polis» griega. 
El crecimiento de la población debió ser progresivo hasta comien-
zos del siglo xx. El valle era incapaz de alimentar esta población y 
las necesidades vitales obligaron a terminar con el secular aislamiento: 
la zona francesa, más rica que las demás limítrofes, fue la salida más 
lógica al problema de población. La emigración de los más lanzados 
para instalarse al otro lado de la frontera era el medio de desconges-
tionar algo la zona. Con todo, la solución más generalizada fue el tra-
bajo temporero de los hombres jóvenes en las viñas de Francia durante 
los inviernos cuando no tenían nada que hacer en sus tierras. No había 
dificultades de pasaporte, de contratos de trabajo, ni siquiera de idio-
ma: se entendían suficientemente con el habla local. De este modo, 
cuando volvían al pueblo en marzo, podían traerse unos dineros con 
que afrontar la vida con una base económica más segura. 
En esta época la pertenencia religiosa a la Sede Episcopal de Bar-
bastro debió de ser un factor de apertura, sobre todo por la presencia 
de párrocos foráneos que importarían formas culturales distintas, en-
tre ellas, el idioma castellano; acaso esto pueda hacer entender por 
qué no hay tradición alguna de utilizar el habla local en lo religioso. 
En este terreno el castellano tiene un dominio secular indiscutible: 
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no se recuerda que alguien haya rezado jamás en dialecto, ni dentro 
ni fuera de la iglesia. 
6. Apertura del valle a la modernidad: siglo XX 
a) La vida de los habitantes del valle en los últimos cien años nos 
es conocida por experiencia propia y por la tradición oral, muy viva 
por cierto en el valle. 
La única fuente de riqueza es la agricultura, explotada en régimen 
de minifundios, arrancados trabajosamente al bosque o a las peñas. 
La mayor parte de la gente trabaja para un par de propietarios (las 
casas buenas) como jornaleros, como criados (masas y mosas) o como 
zagales (chilléis) a cambio de algunas compensaciones en especie; es-
tos señores son los únicos que tienen capital para la cría de ganado 
mular, la principal riqueza ganadera del momento. 
La vida familiar es patriarcal. La institución del mayorazgo (here-
dero) asegura la permanencia de la hacienda (la casa). Los solteros 
(tiones) que se quedan en la casa, son elementos importantes para 
mantener la economía de la familia. Casi todas las familias están em-
parentados y las relaciones familiares se favorecen en las viüadas 've-
ladas' de las largas noches de invierno y con frecuentes lifaras. 
Las relaciones entre los núcleos de población se desarrollan fun-
damentalmente en las ferias de Benasque y Castejón de Sos y en las 
fiestas patronales de cada pueblo. Especialmente importante es el 
mercado mensual de Castejón de Sos, al que acuden todos para com-
prar lo necesario, para vender algunos animales domésticos, o sim-
plemente para charlar amistosamente. En realidad, el valle tiene un 
autoabastecimiento casi total: el pan, la leche, la carne, las legum-
bres y vegetales se producen en cada casa. En las cabeceras de co-
marca hay sabateros 'zapateros', saqueros 'personas que hacen zuecos', 
ferreros 'herreros', sastres 'sastres', fusteros 'carpinteros' y boticario. 
Las mujeres hilan y hacen punto con la lana del país. Únicamente 
necesitan importar vino, cerámica para los pucheros, aceite y algunas 
telas que traen los trachineros 'trajínelos' por caminos de herradura. 
b) La población debió crecer a buen ritmo en la segunda mitad 
del siglo xix hasta la primera década del siglo xx, para iniciar un 
descenso progresivo en los años veinte, que ha seguido hasta nuestros 
días. Las cifras son muy elocuentes: en 1900 había en el valle 4.437 
habitantes; en 1950 bajan a 3.055 y en 1981 se contabilizan únicamente 
2.192 personas entre todos los municipios (GEA, Apéndices, p. 210). 
La emigración se canaliza ahora hacia Cataluña, especialmente Bar-
celona. 
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El valle «despertó» a la civilización en la segunda decena del siglo 
con la apertura de la carrtera a Barbastro por Ventamillo, y con la 
construcción del canal para la Central eléctrica de Seira. Estas obras 
trajeron al valle gente de fuera, quienes enseñaron, al mismo tiempo, 
el camino de la emigración; pero esto duró sólo unos años. Maestros, 
médicos, carabineros y el servicio militar pudieron contribuir tam-
bién a la importación de cultura foránea. Sin embargo, la cultura 
autóctona resistió a estas influencias y hasta la asimiló sin menoscabo 
para su identidad. Hay que tener presente que los contactos con el 
exterior eran esporádicos y no muy intensos: en los años cuarenta 
no se hablaba de coches, sino del coche correu autobús de línea', el 
cual podía llegar una vez al día en el mejor de los casos. En esta 
época apenas había una docena de personas con estudios superiores 
en todo el valle. La gran revolución vino hacia los años cincuenta, con 
los automóviles, la radio, la televisión, el turismo y la extensión de 
la enseñanza Media y Superior. El cambio fue muy súbito y sorpren-
dió al valle sin recursos para asimilar las nuevas formas de vida. 
c) Por lo que respecta a las hablas locales, la apertura al mundo 
exterior ha llevado a una fuerte castellanización que ha penetrado en 
casi todos los núcleos, especialmente en Benasque y Castejón de Sos, 
hasta el punto de que muchos jóvenes del país 'del valle' no saben ex-
presarse en habla local, aunque la entienden. Por otra parte, los in-
migrantes y turistas, cada vez más numerosos, son refractarios al dia-
lecto; no hay precedentes de que alguno de ellos haya aprendido a 
hablarlo aun después de muchos años. Si a esto se añade el decisivo 
impacto de la radio y televisión, podemos deducir que el hablante del 
dialecto local se ve forzado a utilizar el castellano la mayor parte del 
día y las ocasiones de hablar el habla nativa se han reducido muy 
drásticamente. 
Como elemento esperanzador es de destacar que, en los últimos 
años, ha surgido un movimiento que trata de recuperar los valores 
autóctonos del valle, entre ellos, el idioma. Son ya muchos, también 
entre los jóvenes, que han perdido el miedo a utilizar el habla de sus 
padres y abuelos y hasta se precian de usarlo en la vida ordinaria. 
¿Será posible llegar por este camino a un apropiado bilingüismo que 
mantenga el equilibrio lingüístico de la comarca? 
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II. CARACTERIZACIÓN LINGÜISTICA DE LA COMARCA 
7. Las hablas de la Alta Ribagorza 
a) La caracterización lingüística de la Alta Ribagorza, sobre todo 
en el aspecto léxico, resulta extremadamente difícil por deficiencias 
en los materiales recogidos en los diversos valles, por los tipos léxicos 
comunes entre el catalán y aragonés fronterizos, por los préstamos 
castellanos y catalanes que ha recibido en abundancia y por los ele-
mentos autóctonos de estas hablas. Así lo reconoce Haensch, Carac-
teres, pp. 77 ss. Creemos que ello es debido a que la Alta Ribagorza 
tampoco está suficientemente caracterizada históricamente. No olvi-
demos que la historia de esta zona está todavía por hacer y que gran 
parte de la abundante documentación medieval está por estudiar. La 
Ribagorza anterior al siglo xu constituía una unidad étnica y política 
específica que hablaba un dioma derivado del latín (Haensch, p. 38). 
Este idioma recibió las influencias de catalanes y aragoneses que lle-
garon para empezar la Reconquista. M. Pidal, frontera, pp. 85 ss., lo 
confirma: «En la tierra reconquistada antes del siglo xu. . . el aragonés 
y el catalán se interpenetran en limites sueltos, lo cual nos indica que 
el dialecto románico primitivo vivía allí todavía en el siglo xi en 
condiciones de subsistir y predominar frente al de los reconquista-
dores venidos del interior de Aragón o Cataluña» (el subrayado es nues-
tro). Pensamos que un conocimiento más profundo de «este dialecto 
románico primitivo», a través de los documentos históricos, como el 
de Rubio, Ribagorza, podría iluminar muchos problemas de caracteri-
zación, sobre todo los que plantea el léxico común (Alvar, Frontera, 
p. 58 y Haensch, Caracteres, p. 78). 
b) Con lo dicho anteriormente no queremos enmendar la plana 
a los estudios valiosísimos de Haensch. Simplemente queremos decir 
que, a nuestro juicio, su estudio sincrónico de las hablas debería com-
pletarse con estudios diacrónicos de la zona para llegar a discernir 
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cuál es el fondo patrimonial del léxico ribagorzano. Entretanto, con-
sideramos que la calificación catalana o aragonesa de algunas voces 
tendrá un cierto carácter de provisionalidad. Esto no obsta para que 
aceptemos la definición general de los dialectos alto ribagorzanos como 
«hablas de transición» o «de mezcla» (Haensch, Caracteres, p . 93) e 
incluso la división de las hablas en tres grupos: las llamadas arago-
nesa (Bisaurri), catalana (Bonansa, Noales) y la de transición propia-
mente dicha (Espés, Laspaúles) (Haensch, pp. 45 ss.). Esta división 
nos parece suficientemente fundada desde la fonética y morfología 
porque corresponde a estructuras lingüísticas diferentes. Por lo que 
se refiere al léxico, la complejidad del fenómeno nos obliga a pensar 
que la caracterización de las zonas hecha por Haensch merecería ma-
yor frofundización. 
8. El ribagorzano del Alto Esera 
a) Variedades dialectales. 
Ya hemos dicho que la investigación lingüística de este valle hasta 
ahora se ha centrado en Benasque con exclusividad: allí se realizaron 
los cuestionarios de ALC y de ALEANR y los estudios de Alvar se ba-
san en los materiales del ALC; Bailarín, por su parte, ha recogido 
las voces de Benasque en el primer cuarto del siglo xx y sobre ellas 
ha elaborado sus estudios descriptivos (Bailarín, Benasque; Bailarín, 
Gramática). Según Alvar «Benasque se caracteriza por disponer de 
un dialecto propio« (Alvar, Dial. Arag., p. 137) y «su dialecto ofrece 
numerosas muestras de indeterminación para el estudioso» (Alvar, Lé-
xico, p. 367)4. Sabemos, además, que el valle ha mantenido en tiempos 
pasados contactos intensos con Francia, con el vecino valle de Aran, 
con los restantes valles de Ribagorza y, acaso, menos intensos, con 
Gistaín y que ha sufrido una fuerte penetración castellana en el pre-
sente siglo. Se trata, por tanto, de una zona con particulares dificul-
tades de caracterización por su complejidad y por haber sido muy par-
cialmente estudiada. 
Teniendo presente la historia, hemos de empezar caracterizando 
estas hablas como ribagorzanos aunque abiertas a múltiples influen-
cias, consecuencia de su situación geográfica y de su peculiar historia. 
Más que zona de transición entre Aragón y Cataluña nos atreveríamos 
4 Para un estudio morfológico del benasqutís pueden encontrarse datos en 
BADfA, Morfología; BALLARíN, Gramática, y ALVAR, Frontera. 
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a llamarla zona de interferencias múltiples. Aceptando las conclusiones 
de Haensch, hemos de seguir calificando la zona como de influencia 
aragonesa; así lo califica también Alvar, Frontera, p. 66, que contabi-
liza un 57,9 % de formas aragonesas en Benasque. 
Si centramos nuestra atención en la observación directa del dialecto 
actual y tratamos de abarcar el valle en su totalidad, descubrimos nue-
vos datos para nuestra caracterización. Observamos que la diversidad 
geográfica del valle ha marcado diferencias en el modo de hablar, 
como reconoce Bailarín, p. 9: «dentro del mismo valle se encuentran 
a veces diferencias [...] cuyos centros respectivos son Benasque, al 
norte y Castejón de Sos, al sur. Sus hablas no son exactamente 
iguales»5. 
Benasque con Sahún, Eristc, Anciles y Cerler hablan de un modo 
uniforme. Castejón de Sos, junto con Villanova, Sos, Eresué, Ramas-
tué, Liri, Arasán, Urmella, Bisaurri, Gabás, El Run y Chía habla con 
unos rasgos específicos. San Feliu y San Martín, pueblos de la cuenca 
del Esera, en ralidad ya no están plenamente identificados con el 
grupo anterior, aunque Haensch, p. 47, los una a Bisaurri. 
Las diferencias son obvias y todos los hablantes son conscientes de 
ellas; lo cual no es óbice para una plena comprensión lingüística entre 
ellos e incluso para tener conciencia de que hablan un único dialecto: 
el patués. No se puede hablar de una «koiné» o modelo de lengua ad-
mitido por todos: ambas modalidades están en pie de igualdad y de 
respeto mutuo. No hay puristas en el valle: ningún habíante se con-
sidera poseedor del dialecto; pero las diferencias se mantienen intac-
tas. Hemos conocido personas que, después de cuarenta años de vivir 
en un sector, conservan los «modos» del pueblo donde aprendieron 
su «patucs». La zona es, pues, dialcctalmente una y múltiple a la vez. 
b) El nombre de benasqués. 
Con este término se suele designar recientemente el habla (o ha-
blas) de toda la cuenca del Alto Esera hasta el Congosto de Ventamillo 
(Vid. GEA s. v. benasqués). Hay que advertir que el uso de la voz con 
esta acepción es reciente. Ferraz, p. 5 trata del «habla del Alta Riba-
gorza» o, a lo sumo, del habla de «los habitantes del valle de Benas-
que». Bailarín, Vocab. denomina su repertorio léxico Vocabulario de 
Benasque. En 1978 lo reedita con el título de Diccionario del benas-
qués. Para todas estas obras, que estudian el habla de la villa de Be-
nasque, nos parece justo el apelativo. Sin embargo, no recordamos 
haber leído el vocablo en Alvar y Haensch para designar las hablas del 
5 Aunque no hemos estudiado estas diferencias en profundidad, hemos obser-
vado en nuestra zona peculiaridades que afectan tanto al sistema de los demos-
trativos y adverbios de lugar como al sistema verbal. 
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Alto Esera. Por otra parte, esta nueva denominación de benasqués es 
absolutamente ajena a los habitantes del valle; ellos, que tienen con-
ciencia clara de hablar algo específico y diferente (ni aragonés, ni ca-
talán, ni ribagorzano), han llamado siempre a su habla patués, tanto 
en la parte superior como en la inferior. ALEANR, 5 registra patués 
tanto para Benasque como para Campo y ALC, 4 señala para Benas-
que patués y benasqués (Alvar, Léxico). 
En estas condiciones, preferimos quedarnos con la denominación 
de hablas (o dialectos) del Alto Esera o patués, aunque esta denomi-
nación pueda parecer demasiado genérica por recordar los diversos 
«patois» de la vecina Francia. 
c) El habla en la Comarca de Castejón de Sos. 
A la hora de caracterizar lingüísticamente nuestra comarca, el tra-
bajo nos resulta particularmente difícil y complejo por los siguien-
tes motivos: 
— No existen estudios específicos de la comarca. 
— Nuestra investigación ha sido parcial: se ha limitado a trabajar 
sobre el léxico religioso, el cual, por la abundancia de tecnicis-
mos y castellanismos utilizados no es el más representativo del 
dialecto. 
— Por su situación geográfica la comarca ha estado más abierta 
que otras a múltiples influencias exteriores; además de las rela-
ciones con Francia y valle de Aran, como Benasque, los contac-
tos con Gistaín y con el resto de la Ribagorza han debido dejar 
sus huellas. Por otra parte la penetración del castellano ha sido 
especialmente intensa, sobre todo en algunos núcleos. 
A pesar de estas dificultades, podemos señalar algunos rasgos ca-
racterísticos de nuestra habla con la información limitada que posee-
mos. Comparando el léxico de Benasque, tal como aparece registrado 
en Bailarín, con el de nuestra investigación hemos elaborado una sen-
silla estadística que marca la unidad léxica del valle junto con una 
cierta diversidad; los datos estadísticos confirman la conciencia que 
tienen los habitantes de hablar un único patués con diferencias entre 
las dos comarcas. Sobre un total de 272 voces dialectales (hemos ex-
cluido los castellanismos) encontramos 158 coincidencias (64 %) y 89 
diferencias (36 %). Matizando más sobre estas diferencias, vemos que 
50 (56 % y 20 % del total) se refieren a vocablos que no se usan en 
Benasque y 39 (43 % y 16 % del total) son vocablos utilizados en am-
bas comarcas, pero con diferente contenido semántico. 
Por razones históricas y de cercanía geográfica no hay motivos 
para dudar de que la comarca sea tan ribagorzana, al menos, como 
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Benasque. Según las conclusiones de Alvar y Haensch, estudiadas en el 
apartado anterior, podemos calificar la comarca como aragonesa. 
Igualmente se puede afirmar que el habla de nuestra comarca está 
fuertemente castellanizada. Sin embargo, llama la atención la capa-
cidad de asimilación que tiene el dialecto; casi nunca adopta présta-
mos puros: lo normal es adaptarlos al sistema fonético o morfológico 
propios. 
Si consideramos la comarca en sí misma, según los datos de nues-
tra propia investigación, aparece una clara uniformidad léxica, con esca-
sas diferencias, que son debidas fundamentalmente a variantes fonéticas 
o a la competencia de las formas dialectales frente a los castellanismos. 
Es significativo que las voces más puras se conservan siempre en 
los núcleos más periféricos. Los datos estadísticos arrojan el siguiente 
resultado: sobre 377 vocablos hemos contabilizado sólo 33 variantes 
(9 %) entre los diversos pueblos, de los cuales 18 (5 %) son formas 
autóctonas; los demás son variantes fonéticas o castellanismos. 
Para ilustrar estadísticamente la posición de nuestro dialecto con 
relación a las hablas vecinas hemos elaborado una breve lista de vo-
cablos (Vid. Apéndice). Tomamos dos datos del ALEANR, menos los del 
valle de Barrabés, Viella y catalán que han sido tomados de Griera, 
Front. occid. Según esta reducida muestra, el dialecto de nuestra co-
marca tiene las siguientes coincidencias léxicas: 80 % con Benasque, 
60 % con Gistaín, 40 % con Noales, 25 % con el catalán, 20 % con 
Viella y 5 % con el valle de Barrabés. La estadística confirma nuestra 
caracterización de la comarca en los siguientes aspectos: 
— Unidad básica entre todas las hablas del Alto Esera, dado el 
alto índice de coincidencia léxica entre Benasque y la comar-
ca (80 %). 
— La notable coincidencia con Gistaín, el valle aragonés fronterizo, 
confirma el carácter aragonés del dialecto. El 60 % de coinci-
dencias concuerda con el 68 % de aragonesismos que señala Al-
var para Benasque (Alvar, Frontera, p. 66). 
— Moderada influencia catalana. Compárese el porcentaje del 25 % 
con el 28 % de catalanismos que atribuye Alvar a Benasque 
(Alvar, Frontera, p. 66). 
— El carácter ribagorzano de la comarca se ve subrayado con el 
40 °/o de coincidencia con Noales, zona «catalana» de Ribagorza. 
En la zona intermedia o de transición el porcentaje hubiera sido 
previsiblemente mayor. 
— Moderada influencia del valle de Aran (20 % de coincidencias). 
— Llama la atención la escasa coincidencia con el valle de Barra-
bés, zona donde se habla un catalán antiguo y dialectal. Acaso 
podría interpretarse como un indicio de que la influencia cata-
lana viene preferentemente del catalán común. 
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9. Rasgos fonéticos del patués 
En este apartado no pretendemos analizar en profundidad la foné-
tica de nuestro dialecto, lo cual estaría fuera del alcance de nuestro 
trabajo. Sin embargo, creemos que, para el análisis del léxico, nos 
puede prestar valiosa ayuda la enumeración de algunos rasgos foné-
ticos que se pueden observar ante una primera lectura de las voces 
analizadas en nuestro estudio. Tampoco pretendemos medir el alcan-
ce que cada fenómeno tiene en el dialecto, para lo que sería necesario 
ampliar mucho más el catálogo de voces. Seguimos en nuestro estudio 
el esquema de Haensch, Caracteres, pp. 79-85, en donde se puede en-
contrar más amplia información sobre el ribagorzano en general6. 
a) Tratamiento típico del ribagorzano es la palatización en po-
sición inicial de los grupos latinos FL, PL-, BL-, CY-: pllasa, bllanca, 
recllamá y la misma palatización en posición interior de los grupos 
-PL-, -SCL- y -N'GL-; diaplle, mascllo. 
El fenómeno se extiende por toda la Ribagorza (Vid. M. Pidal, Oríge-
nes, p. 527). 
b) Elementos comunes a todas las hablas fronterizas (catalanas o 
aragonesas) que provienen ya del catalán, ya del aragonés: 
— GE-, GI- e I inicial e interior que pasan a ch: GENTE > chen. 
Evolución típica del aragonés que alcanza el Noguera Ribagor-
zana. 
— L- inicial //: LÍBER > llibre. Típico del catalán que llega al Esera. 
— -LL- en posición interior //: GOLLATIO > collasión. 
— Los grupos consonanticos secundarios -N'R- y -L'R- se mantie-
nen: APREHENDERÉ > aprenre. Evolución catalana que llega 
hasta Benasquc. 
BY-, -BY, -DY-, -DY, -GY e I I RÚBEA > roya. Evolución ara-
gonesa. 
c) Elemento de diferenciación entre el Esera y restantes comar-
cas ribargozanas. 
— Diptongación de e, o tónicas seguidas o no de yod (rasgo ara-
gonés) frente a no diptongación (rasgo catalán): e ie: dien (Ese-
* Vid. también ALVAR, Dial, arag., pp. 137 ss., y G. DIEGO, pp. 225 ss. y 250 ss. 
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ra), den (Ribagorza); o ue: puerta (Esera), porta (Ribagorza). 
Hay excepciones, seguramente por influencia catalana: térra, foc. 
— Sufijo -ELLU, -ELLA > ¡ello, iella: MARTELLU > martiello (Ese-
ra) frente al resultado -ell, -ella: martell (Ribagorza). 
— Sufijo -ARIU > ero: MISIONARIU misionero (Esera) frente a 
-e: misioné (Ribagorza). 
— La -o final se conserva en el Esera mientras desaparece en el 
resto: LUPU > llobo (Esera), llop (Ribagorza). 
— El grupo final -ONE da -ón en el Esera y -o en Ribagorza: FAL-
CONE > falcan (Esera) y falcó (Ribagorza). 
— La -s- intervocálica es siempre sorda casa, frente a ciertas zonas 
de Ribagorza donde es sonora caza. 
d) Elementos de diferenciación con el castellano. 
— Conservación de la F- inicial: FERRARIU > ferrero. 
— Conservación de la prepalatal fricativa sorda s: FRAXINU > 
freise. 
— Palatización en 11 de grupos -K'L-, -LY-, -TL, -G'L-: ECCLE-
SIA illesia, FOLIA > fuella. 
— Paso de GE-, GI-, J- ch: JOVIS > chous. 
— Ausencias de interdental y velar que se suplen respectivamente 
por s y c: sirio 'cirio', chen 'gente'. Por castellanismo alterna, 
a veces, la velar con c: moncha, monja. 
Comparando la anterior relación de rasgos fonéticos con el estudio 
citado de Haensch, observamos que prácticamente todos los fenóme-
nos analizados por el lingüista alemán, están representados en nuestro 
catálogo de voces. Por lo que podemos concluir que, también desde 
la fonética, nuestra zona se configura como ribagorzana de rasgos ara-
goneses y con algunas influencias catalanas y castellanas, confirmando 
nuestra caracterización del dialecto. 
Si comparamos, por otra parte, las voces estudiadas con las regis-
tradas en Bailarín y con los rasgos fonéticos enumerados en Bailarín, 
Gramática, p. 9, no apreciamos diferencias entre el patués de Benasque 
y el de nuestra comarca. De donde podemos concluir la unidad foné-
tica fundamental del dialecto. 
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III. EL LÉXICO EN LAS EXPRESIONES RELIGIOSAS 
A) EXPRESIONES RELIGIOSAS CRISTIANAS 
10. Introducción 
a) En contraposición con la relativamente pobre expresión supers-
ticiosa, hay que destacar la riqueza de expresiones religiosas cristianas 
del hombre montañés. 
Es casi un tópico decir que los ritos religiosos cristianos tienen 
su origen en ritos paganos. Es evidente que la Iglesia «cristianizó» 
el mundo pagano, «aprovechando» lo que podía ser aprovechable del 
fondo religioso grecorromano, incluso en aspectos rituales; pero es 
igualmente evidente que la simbología y ritual cristianos en multitud 
de expresiones religiosas son netamente originales. Por otra parte, 
hay que tener en cuenta que, muy particularmente en nuestra zona, 
la herencia religiosa cristiana nos viene de monasterios cluniacenses 
cuya liturgia romana está ya perfectamente fijada. Lo que pudiera 
haber de pagano en las expresiones religiosas es posiblemente más 
romano que autóctono. Además hay que contar con el elemento po-
pular que se crea siempre alrededor de los ritos litúrgicos como muy 
bien expresa DHEE, p. 943: «a pesar de su cristianización, fundada 
sobre el dogma y la liturgia, hay muchas intervenciones populares, al-
gunas procedentes del paganismo anterior, otros que son adiciones 
más o menos espontáneos, con calidad de auténticas invenciones en 
ciertos casos». 
b) Con las anteriores consideraciones, pretendemos únicamente 
discrepar de los estudios que suponen constantes paralelismos entre 
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costumbres religiosas cristianas y prácticas propias de creencias o 
ritos paganos. Como iremos viendo a lo largo del trabajo, la relación 
de los usos cristianos con el mundo pagano es casi siempre muy difícil 
de probar. A la religiosidad de nuestro hombre de montaña creemos 
que se le puede aplicar la certera descripción de la religiosidad cam-
pesina que hace Caro Baroja, Las formas, p. 360, y que suscribimos 
plenamente: «La religiosidad del campesino, en suma, tiende a esta-
blecer un mayor equilibrio entre las obras que hay que hacer para 
asegurarse la vida 'post mortem' con felicidad y las que conducen a 
asegurar la buena marcha de los negocios de la tierra. En este sen-
tido parece que se acerca más al griego piadoso, antiguo, que otros 
sectores o «estados» de cristianos. Le atrae la pluralidad de las formas 
de culto, en relación con los trabajos y fases de la vida y ajusta, de 
modo constante, unas a otras. Esto es lo que ha hecho, a mi juicio 
que algunos teólogos se hayan equivocado al buscar unas puras raíces 
históricas paganas al culto a los santos y a otras formas de devoción, 
sin profundizar más en el lado «estructural» o si se quiere «funcional». 
y quedándose en puros formalismos relativos a transmisiones hipoté-
ticas o a generalizaciones hechas en un tiempo de apasionamiento por 
hombres de fe exclusiva, o por intelectuales pagados de sus conocimien-
tos eruditos, no del todo suficientes». 
c) Es claro que muchas formas religiosas son comunes a todo el 
Pirineo español; pero no es menos claro que cada valle pirenaico tiene 
sus específicas vivencias y recrea, conforme a su idiosincrasia, la cre-
encia, el mito o la práctica religiosa7. Por eso nosotros nos vamos 
a fijar en lo que tiene de específico nuestra comarca, en un intento 
de descubrir la originalidad creadora de nuestros montañeses al asu-
mir otras tradiciones o, simplemente, al crear las propias. 
11. Lugares y objetos de culto 
a) Hemos contabilizado en nuestra comarca cerca de cincuenta 
recintos sagrados diversos; lo cual supone una media de cuatro lu-
gares de culto por cada uno de los núcleos de población. 
En nuestro dialecto se denomina Illesia* la 'Iglesia parroquial' (el 
nombre de parroquia es un neologismo poco usado) o también un 
templo de cierta dimensión; por ejemplo, la Illesia de la Virgen de 
' Cfr. VIOI-ANT, pp. 15 ss. 
8 En Bisaurri, HAENSCH, n.° 200, transcribe tiesta, variante hallada también en 
Castcjón y que podemos considerar en competencia con illesia. 
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La Encontrada en Chía. Capillas son los altares laterales de las igle-
sias que patrocinan algunas familias más pudientes. Capilleta es una 
pequeña edificación abierta, sin puerta, con un rústico tejado de losa, 
que contiene la imagen del santo. Pilaret (en Castejón de Sos también 
se llama Santet) es un 'pilarcito' en cuya parte superior se coloca la 
hornacina del santo. La voz ermita actualmente es sinónimo de capi-
lleta, pero en su significación primera debió utilizarse para significar 
el conjunto de santuario, casa y fincas al frente de las cuales había 
ermitañs ermitaños' (Guáyente o La Encontrada). 
b) Con respecto a la colocación de las ermitas en las cumbres de 
los cerros o montículos, no negamos la interpretación de Violanl, pá-
gina 508, de que fueron levantadas para «borrar de la memoria del 
pueblo recuerdos seculares de primitivas creencias y cultos paganos»; 
sin embargo, encontramos en nuestra comarca muchas de estas capi-
lletas o pilareis en puntos destacados de los caminos que conducen 
el ganado a los pastos de las altas cumbres; lo cual podría interpre-
tarse simplemente como un culto al santo para pedir la protección 
de los animales, sin referencia alguna a cultos paganos. Se encuentran 
también en los desbarros 'cruces' de caminos, lugar clásico de creen-
cias supersticiosas, pero tampoco en este caso aparece recuerdo al-
guno del mundo pagano, como ocurre en todo Aragón, Navarra y Rioja 
según Buesa, Bifurcación, n. 39. 
c) La onomástica de estos lugares es muy dispersa. Aparecen muy 
diversos santos de diversas épocas y lugares; los hay más antiguos y 
de origen francés, que sin duda son de origen medieval, como San 
Sadurní 'San Saturnino' y San Martín o San Marcial; otros tienen un 
origen hispánico como Santa Quiteria o Santa Iscella'; otros, como 
San Antonio y San José, de culto universal, parecen ser de introduc-
ción más reciente. 
Disfruta de una posición de privilegio la devoción a la Virgen con 
las típicas leyendas de imágenes aparecidas: la Virgen de La En-
contrada es el santuario de la Comarca como el de Guayante (también 
«aparecida») es el de la comarca de Benasque. 
La arquitectura de las iglesias es asimismo muy variada: desde el 
románico primitivo del Monasterio de Urmella hasta las edificaciones 
del xvi de Guáyente o iglesias posteriores como Castejón de Sos. Otro 
tanto ocurre con las ermitas: la bellísima pieza románica de la Virgen 
de Gracia (El Run) alterna con toscas edificaciones como San Llorens 
tbi> JJ¡ VOKibIo se extiende irrcgularmente por Aragón y Navarra (Vid. IRIBA-
KRI;N, ANDOLZ, BALLARíN. PARUO y el ALEANR, 1143). El DCLLC lo sitúa en apobles 
aragonesos». 
» No hemos podido localizar este nombre en el Martyrologium Romanum. 
Acaso puede estar relacionado con el vocablo Iscle, derivado de Acisclus, según 
LóPEZ SANTOS, n." 75. 
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'San Lorenzo' de Arasán. Son testimonios de diversas circunstancias 
históricas: cada época debió edificar según su peculiar estilo y según 
sus posibilidades económicas del monasterio o patrono de la iglesia. 
c) Un estudio aparte merecerían los objetos de culto y de arte-
sanía local como puertas de iglesias reclinatorios, atriles, bancos o 
banquetas, carraus 'carracas', masetas 'mazas', matracas, viacruces 'via-
crucis', estandartes o banderas. Gran parte de estos objetos desapare-
cieron con el tiempo, pero hemos recogido informaciones orales que 
nos hablan de su interés artístico y cultural. 
12. El campanario y las campanas 
Un objeto de culto de particular interés es el campanal 'campa-
nario' 9 to". El toque de campanas preside toda la vida de las comuni-
dades: ellas anuncian acontecimientos, convocan a la comunidad para 
actos religiosos y aun profanos y defienden de peligros. Su eco con 
frecuencia llega hasta los pueblos cercanos para hacerlos partícipes 
de los acontecimientos notables. La expresión dialectal es toca las cam-
panas porque había siempre varias (tres o cuatro) de diferente tamaño. 
La más pequeña era volteada para la Misa de Gloria o funeral de un 
angelet 'párvulo muerto' (Chía). Las campanas suelen estar bautizadas 
con los nombres de los santos patronos del pueblo. 
Diariamente suenan tres veces para anunciar la Misa y, otras tan-
tas, para el Rosario. Además suenan las Avemarias 'El Ángelus' a me-
diodía (Villanova, Castejón, Chía) o por la tarde (Liri). La víspera de 
fiesta grande se nota porque se baldean 'voltean' (en Bisaurri y Cas-
tejón aparece también el castellanismo voltio) todas las campanas a 
la vez; lo mismo se hace el día de la fiesta antes de la Misa y durante 
la profesión 'procesión'. También hay volteo cuando se toca aleluya 
la vigilia pascual y al iniciar una romería. Los domingos normales 
hav repic 'repique', golpes de badajo acompasados entre la gran 'gran-
de', o michana 'mediana' y la chicota 'pequeña'. Para avisar al cam-
panero, hay un toque especial que se denomina fe siñaí 'hacer señal'. 
Se toca a muertos para anunciar la muerte de una persona, para con-
vocar al funeral y durante la conducción del cadáver. Se toca a foc 
(toque muy rápido) cuando hay un incendio. Las campanas son las que 
convocan a los servicios comunes, vesinal 'trabajo gratuito por el pue-
" El vocablo significa también 'exigir'. No encontramos esta acepción en 
BALLARíN ni en otros diccionarios aragoneses; sólo aparece en ALCOVHR, lo cual 
hace pensar cu influencia catalana. 
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blo' e incluso a junta 'junta de vecinos' (Liri). Cuando hay una ame-
naza de pedregada 'pedrisco' se voltea asimismo la campana grande 
para ahuyentar la nube. En Chía y Sesué hemos anotado un dato 
curioso: había volteo de campanas en los entierros de personas ricas. 
Toda esta amplia y variada «actividad» de las campanas explica 
el aprecio que el montañés tiene por sus campanas; se siente muy 
orgulloso de las de su pueblo y frecuentemente rivaliza sobre el sonido 
y la calidad de las campanas con los habitantes de los otros llugás 
'pueblos'. 
13. Personas relacionadas con el culto 
a) Las altas jerarquías de la Iglesia se conocen con su nombre 
universal, como ocurre en la mayor parte de las lenguas porque, en 
realidad, son cultismos religiosos con pocas variantes: Papa, Cardenal, 
Obispo. Sobre los atributos episcopales hay una vacilación en el mo-
mento de nombrarlos: junto a cultismos como mitra (Chía, Bisaurri), 
encontramos gaucha 'gayata' (Bisaurri) y chanca 'muleta' (Chía), para 
significar el 'báculo'. Asimismo hemos recogido copet 'solideo', clara 
aplicación del castellano copete con las variadas significaciones que 
da el Diccionario de la Real Academia Española. 
Más interés tiene en nuestra habla la figura del sacerdote. Una 
primera cuestión sobre la que convendría poner un poco de luz es 
la del nombre y tratamiento que se da al sacerdote. En toda Ribagorza 
el nombre con el que se denomina al clero diocesano es el de capellán 
(capellá en la parte oriental). La voz capelán, registrada en ALC como 
propia de Benasque, no parece la adecuada. El término cura utilizado 
en Campo, Biclsa, etc. (ALEANR) es ajeno a nuestro dialecto. Cape-
llán significa no sólo 'párroco', como dice Haensch, p. 200, sino tam-
bién 'sacerdote en general' como apunta Bailarín. Asimismo el con-
junto del clero se llama els capelláns. En este sentido no se utiliza 
el masen 'el cura párroco' como en Laspuña y Gistaín (ALEANR). 
Capellán es, por tanto, equivalente a los castellanos 'cura', 'sacerdote' 
y 'párroco' y tiene un sentido respetuoso sin perjuicio de cierta carga 
humorística de dichos como el de «capellán de San Feliu, toca la Misa 
y no la din», 'cura de San Feliu, toma la Misa y no la celebra'. No apa-
recen cura ni rector, como en Cataluña, Gascuña (Alcover y ALEG). 
Mesen en nuestra comarca es puro tratamiento, como en tantos pue-
blos de Aragón y Cataluña, pero tiene un doble uso: como átono junto 
al nombre Mosen Ramón y con acento propio y entonces es oxítona 
Mosén en frases como: «¿Qué tal, Mosén?». 
b) Alrededor de la figura del sacerdote gira un léxico particular. 
Els capelláns 'los sacerdotes' llevaban coronela 'tonsura clerical'; el 
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vocablo se suele reservar para este significado, utilizando el castella-
nismo coronilla en otros contextos: esligo de tú hasta la coronilla 
'estoy de ti hasta la coronilla'. Asimismo vestían sotana 'sotana' y 
bonet "bonete' en la cabeza; este último vocablo suele considerarse 
catalán (Alcover) aunque está documentado en el castellano del si-
glo xv (DCLLC). Cuando el capellán 'párroco' ja dotrina 'enseña cate-
cismo' lleva el tocho de la dotrina, versión autóctona de la 'caña de 
la doctrina' que se dice en otras partes de Aragón, si bien no hemos 
podido ver registrada la expresión. No existen en el dialecto vocablos 
cultos para denominar al seminarista o seminario (Alcover registra 
seminari y seminarista), pero se dispone de circuloquios como va ta 
capellán 'va para cura', capellanet 'curita' y el expresivo aprenre ta 
capellán 'estudiar para hacer de cura'. Igualmente se dice aprenre ta 
monja, ta fraile 'prepararse para monja, fraile'. En todo Ribagorza 
es clásico el adagio: capelláns, mols de chics, pocs de grans 'sacerdo-
tes, muchos de pequeños y pocos de mayores'. Abandonar el Seminario 
lo expresa el dialecto acomodando la frase castellana 'colgar los há-
bitos' penchá la sotana. El que abandona el Seminario es llamado 
rebotan en varias regiones de Huesca, aunque extrañamente sólo he-
mos encontrado esta acepción en Bailarín. 
c) El religioso tiene una denominación algo vaga: misionero, o 
mejor, padre misionero (para el plural se adapta el típico plural de 
nombres en -ero: misiones); parece que se refiere a los 'misioneros 
populares' y no a los misioneros entre paganos. Misionero, no obs-
tante, se distingue de fraire 'fraile' (en Chía encontramos también 
la forma disimilada flaire). Es éste un vocablo con plena vitalidad en 
nuestro dialecto, que no hemos encontrado registrado en los diccio-
narios aragoneses y que es considerado como forma anticuada por 
Alcover y como forma de origen occitano tanto por la Real Academia 
como por DCLLC. El castellanismo monja, está extendido en toda 
la comarca con la sola excepción de Eresué donde registramos mon-
cha, que sería el lógico tratamiento del vocablo. 
Otros términos para designar personas relacionadas con el culto 
son comunes con el aragonés y aún con el catalán como casera 'ama 
del párroco', escolarlo 'monaguillo', sacristán 'sacristán'. Este último 
tiene, a veces, la significación de 'picaro': ya estás fecho buen sacris-
tán 'ya estás hecho buen picaro' (Vid. Pardo). En realidad, no existe 
este cargo en las parroquias de la zona a excepción de Bcnasque 
(Vid. Madoz, p. 181). Escolano es palabra aragonesa muy extendida 
y documentada desde muy antiguo (Vid. Borao); su plural alterna 
entre escolans, escolónos y tiene como en Cataluña también sentido 
de 'picaro' (Alcover). En cambio, no falta en ninguna parroquia el 
campanero; sin duda la dificultad de baldiá 'volteos' y la comple-
jidad de los diversos toques exigía la presencia de este oficio en todos 
los pueblos. 
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FESTIVIDADES RELIGIOSAS DEL AÑO 
14. La devoción a los santos 
La onomástica de recintos sagrados, de la que hemos hablado, no 
tiene correspondencia con la devoción actual a los santos abogados. 
Ahora, aparte de la devoción a la Virgen María, los fieles invocan 
preferentemente a San Antonio Abad, a quien llaman siempre «San 
Antonio Bendito» para las enfermedades o pestes de hombres y ani-
males; para objetos perdidos, a San Antonio de Padua o Santa Rita 
y en las tormentas a «Santa Bárbara Bendita». Muy localmente y con 
menos intensidad se invoca también a San Saduruí 'San Saturnino' 
para los animales (Sesuc) o a San Sebastián para las pestes (Castejón 
de Sos), pero se ha olvidado que San Pedro Mártir era abogado 
contra las tormentas. Es obvio que se ha producido una evolución 
en la religiosidad popular tendente a reducir los santos protectores 
y a sustituir los «medievales», de origen francés (San Sadurní, San 
Marcial, San Martín) por otros más «modernos», venerados en la Igle-
sia universal, como San Antonio y San José. Los fieles ante las nece-
sidades se recllamanl0 al Santo 'impetran su protección' y acuden a 
las capilletas o pilareis en acción de gracias para rezar una oración 
y ofrecer un ramo de flores y algunas monedas; en las hornacinas 
de los santos no suelen faltar nunca el ramo de boj o flores silvestres. 
El culto de los santos era fomentado especialmente por els ermi-
tans 'santeros' que recorrían la comarca para pedir limosnas con el 
santet adoralorio'. Las donaciones de los fieles Gana, trigo, tocino) 
eran colocadas en las alforjas del burro. En el valle había santeros 
de los santuarios de Guáyente y La Encontrada; pero también se re-
cuerda el paso los de San Bellascut 'Belascuto' de Campo, San Ma-
mes de Chistan 'Gistau', San Sadurní 'San Saturnino' de Bisalibons 
y la Virgen de Torreciudad de El Grado. Estos santeros eran además 
un elemento de comunicación de primer orden: a través de ellos se 
transmitían las noticias en todo el valle cuando las comunicaciones 
eran difíciles y los contactos se limitaban a las fiestas de los pueblos 
V los mercados o ferias. 
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LA NAVIDAD, AÑO NUEVO Y REYES MAGOS 
15. Navidad 
a) La celebración religiosa de la nit de Navidat 'nochebuena', 
estaba centrada en la Misa de Gall 'Misa de gallo'. La solemnidad se 
realzaba en Castejón de Sos con los niños que se vestían de pastorets 
y pastorelas 'pastorcitos y pastorcitas' y que pasaban a adorar al Niño 
mientras cantaban los clásicos villancicos. No hay recuerdos de re-
presentaciones teatrales, pero a veces entraban desde el fondo de la 
iglesia, tocando panderetas y el fabioí 'zampona o flauta de caña'. Sólo 
hemos encontrado esta voz en Andolz quien la atribuye a la Puebla de 
Castro. En el ofertorio de esta noche tiene lugar una especial bendi-
ción de cocas 'tortas'. Estas son trocedas por los monaguillos y re-
partidas durante la adoración del Niño. Los fieles suelen conservar 
algún trozo en casa como sacramental. En todos los pueblos se coloca 
el pesebre en la Iglesia; colocarlo en casa es costumbre reciente. 
Es práctica común a todos los pueblos tomar la collasión 'cola-
ción' y el poncho 'vino quemado' después de la Misa. Se entiende por 
colación la comida de la noche en días de ayuno (VIQ. DRAE). El 
vocablo recuerda el antiguo ayuno de la víspera de Navidad, pero el 
contenido semántico es diferente: es comida festiva en la que se toma 
caldo, coca 'torta', Uonganisa 'longaniza', nueses 'nueces', figas 'higos', 
etc. En el poncho se ponen oreUons orejones', figas 'higos' o perots 
'peras de invierno'. 
b) La celebración familiar de esta noche está centrada en la rábasa 
de Navidad 'tronca de Navidad' n . El vocablo se extiende a todos los 
pueblos de la comarca, con excepción de Bisaurri donde se le llama 
también tronca, acaso por influencia catalana. En Cataluña tiene tam-
bién el nombre de Nadan Tidún (Aran) o el lió (Alto Ampurdán). La 
costumbre puede tener su origen en el culto al fuego sagrado del hogar, 
pero está plenamente cristianizada: la rabasa es «bendecida» o «bau-
tizada» por el más pequeño de la casa derramando tres veces vino con 
" El vocablo, de etimología dudosa (cfr. DCECH), es ribagorzano. ALCOVER lo 
localiza en Ribagorza, Pallars y Artesa de Segre. En Benasque se utiliza en este 
contexto tronca (BALLARíN) (Vid. ALEG, 207, donde aparecen vocablos gascones 
como suc y ásela). 
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el porrón o con un pichollet 'jarro pequeño' y la fórmula «en el nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo». En Liri hemos recogido 
la siguiente fórmula solemne de profundo contenido religioso: «En 
honra, gloria y alabanza del Nacimiento temporal del Niño Jesús en 
el portal de Belén, para que renazca en nuestros corazones en el nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo». Después de la bendición 
los niños golpean con las tenazas la rabasa y aparecen entre sus agu-
jeros turrón, higos y otras golosinas. Este rito, con sus especificacio-
nes propias, tiene un tronco común en todo el Pirineo; compárese 
estas dos fórmulas al golpear la rabasa: «caga, tió, que tot es bo» (Am-
purdán), «rabasa de Navidat caga turrón de verdat» (Castejón de 
Sos u . 
16. Año Nuevo 
El cabodaño es un vocablo emparentado con el catalán cap d'any 
y común en muchos pueblos de Aragón significa 'aniversario' del fa-
llecimiento en el que se ofrece una Misa por el difunto (Andolz). En 
Benasque significa también año nuevo (Bailarín). En nuestra comarca 
significa específicamente el regalo que van a buscar los ahijados el 
día de Año Nuevo en casa de los padrinos: consiste ordinariamente 
en una cesta de manzanas y nueces. En Bisaurri es costumbre regalar 
una coqueta redona 'tarta pequeña redonda', adornada con cuatro 
salientes. Este contenido semántico parece original de la comarca pues-
to que no lo hemos encontrado ni en Bailarín ni en otros diccionarios. 
Para indican el primer día del año se utiliza el castellanismo Año nuevo. 
17. Los Reyes Magos 
Els Reis 'los Reyes Magos' (según DCECH reís es plural arcaico) 
como en toda la Península en la fiesta de los niños por los juguetes 
que traen los Magos. En nuestra comarca tiene algunos rasgos pecu-
liares, aunque parece ser más moderna y con menos sabor que el ca-
bodaño. Los Reyes vienen en caballs 'caballos' con muchas tringolas 
campanillas' y grandes jerraduras 'herraduras'. El lugar de origen 
es más bien local: venir de Oriente para los niños de Castejón de Sos 
es venir de par d'allá 'de la parte de allá' (Cataluña en sentido muy 
vago); pero para los de Eresué, por ejemplo, vienen simplemente de 
a Cfr. ViOLANT, Pirineo, pp. 558 ss., y DHEE, p. 944. 
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Castillo 'Castejón de Sos'. Hay que poner en la ventana o balcón las 
aspargats 'alpargatas' y mejor els suecs 'zuecos' porque caben más 
cosas y en algún pueblo un cabaso de ordi 'capazo de cebada' y una 
forrada de aigua 'cubo de agua' para alimentar a los caballos (Vid. 
DHEC, p. 944). 
18. El Carnaval y la Cuaresma 
La celebración del Carnaval carece de ritual especial. Ha desapa-
recido la máscara de Navidad con sus variadas denominaciones l3. Úni-
camente hemos recogido la expresión catalanizante de carallot de Car-
nistóltas que se utiliza como un insulto grave equivalente a estúpido, 
sin relación alguna con el Carnaval ,4. Las bromas propias do estos días 
son comunes a todo el Pirineo: aparte de los bailes en el que se disfra-
zan de hombres o mujeres, se realizan bromas como tirar agua, nieve, 
ceniza, poner monas 'pegas de algo ridículo en la espalda', etc. Gran 
parte de estas diversiones se realizan también en lugares tan dispares 
como Jaén, Galicia, Madrid o la Maragatería como puede verse en 
Caro, Carnaval, pp. 63 y 75. Hay una idea-fuerza en estos días y es 
que no se puede trabajar; por eso las bromas se realizan particular-
mente en los «trabajadores» a quienes les esconden los aparejos o las 
muías. Una práctica muy extendida es la costumbre de hacer gui-
sas l*bu 'marca de los dientes' en la frente de las mozas o mozos. Las 
bromas más regocijantes eran las hechas por las mozas al mozo más 
apuesto y fanfarrón. En Bisaurri se celebraba un día especial para los 
niños con diversiones adecuadas. En general, no pasaban de ser bro-
mas y diversiones inocentes e ingenuas. No aparecen en nuestra co-
marca los graves agravios de Carnaval descritos por Caro, Carnaval, 
pp. 91-98, ni el jueves lardero de Benasque o Noalcs (ALEANR nú-
mero 1150). 
La Cuaresma, por otra parte, está bien abastecida de prácticas re-
ligiosas. La abstinencia de carnes era muy rigurosa; antes de empezar 
13 Para una más amplia información sobre los nombres de la máscara de 
Carnaval vid. ALEANR, 1152; CARO, Carnal, p. 63; VIOLANT, pp. 509 ss., sobre la 
forma de la máscara vid. ALDEA, p. 944. 
14 Carnistoltas o Carnistoltes es equivalente a Carnaval en Catalán y en otras 
localidades de Ribagorza (Espés, Bonansa, Campo, Peralta de la Sal). Vid. ALCO-
VER y HAENSCH, p. 272, y ALC). 
14 *" Según DCLLC, el vocablo parece de origen prerromano con el significa-
do de «guija». En el sentido estudiado por nosotros ahora es término ribagor-
zano (Vid. BALLARíN). ALCOVER lo documenta en el Pía de Urgel con el sentido de 
«Clavar los dents al front d'algú, sia en senyal d'estimasió, sia per molestarlo 
bromejant». 
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la Cuarentena se fregan con ceniza todos los casueis 'cazudos' para 
que no quedase nada de grasa. La celebración religiosa más solemne 
es el Misereri,s 'Miserere'; consiste en una instrucción religiosa y 
algunas plegarias que terminan con el salmo 50 (Miserere) cantado 
en tonalidades diferentes según cada pueblo; se hace al anochecer 
con asistencia de todo el pueblo. El viacruces 'viacrucis' suele ser a 
media tarde y más bien para grupos de mujeres y niños. El precepto 
de la Confesión y Comunión pascual tiene enorme arraigo y se llama 
simplemente cumpllí cumplir'. En Liri, el cura exigía un previo exa-
men de doctrina 'Catecismo' en grupos de cinco o seis. La Cuaresma 
termina con la bendición de las casas del Sábado Santo con la que se 
saca la Cuaresma 'saca la Cuaresma' y los fieles hacen la ofrenda de 
huevos al cura. 
19. La Semana Santa 
El pórtico de la Semana Santa es el Dimenche de Ramos 'Domingo 
de Ramos'. Eh rams 'los ramos' más comunes eran gatets de isalenca 
'inflorescencias de mimbrera'. En Chía se estila también el buso 'boj' 
y el filamomo 'lila'; la razón es que en este pueblo, sin ríos ni barran-
cos no hay mimbres. En realidad, cada pueblo utiliza el arbusto que 
florece en el lugar, lo cual no es fácil cuando Pascua cae en marzo 
y la primavera viene retrasada. Los ramos de olivo se fueron exten-
diendo en los años cuarenta cuando fue posible traerlos de la térra 
basa 'tierra baja'. Los ramos de los niños estaban adornados con ga-
lletas, pomas 'manzanas', caramels 'caramelos', rosquetas 'sequillos' y 
moñacos de asucre 'muñecos de azúcar'; llevaban también atados moi-
¿ons 'pajaritos' (Liri, Castejón, Scsué) que dejaban libres en la Iglesia; 
en Liri los soltaban al salir de la Iglesia con la creencia de que no 
habría pedregada 'pedrisco' en la partida de terreno hacia la que se 
dirigían los pájaros. 
En los oficios de tinieblas de Jueves y Viernes Santos actuaban los 
cantores únicamente; era motivo de regocijo, a veces excesivamente 
ruidoso, el estruendo que los niños (y aun los hombres hacían al apa-
garse la última vela con las matracas, los carraus 'carracas' y masetas 
'mazas pequeñas'. El significado popular era que así se mataban los 
judíos. El «festejo» proseguía por las cualles cuando iban supliendo 
los toques de las campanas para anunciar la hora de los oficios: era 
ocasión para golpear con las masetas en las puertas de las casas con 
15 En el DRAE aparece con el sentido de función religiosa, aunque no encon 
tramos esta acepción en ALCOVER ni en los diccionarios aragoneses. 
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lo que los picaros escolónos 'monaguillos' ocasionaban ciertos enfados 
en el vecindario a costa de la «matanza» de judíos. 
El monumento del Jueves Santo (nunca ntolimento o molimén co-
mo aparece en Bailarín y Coll) era adornado con blancos tallos de 
selga 'centeno' o dentillas 'lentejas' que se hacían germinar en el jort 
'horno del pan'. Cada casa llevaba una banqueta de foraus 'banqueta 
con agujeros' para colocar 4, 6 y hasta 12 velas o, al menos, una vela. 
Estos cirios eran elaborados en casa y llevaban un lazo negro si había 
habido un difunto en la familia durante el año. 
La profesión 'procesión' del Viernes Santo era destacadamente sim-
ple: normalmente alguien que transportaba una cruz arrastrando un 
cadenau 'cadenas' (las mismas que se emplean para atar el ganado al 
pesebre). En Castejón de Sos se tejía una corona de belliguera 'cle-
mátide' y se simulaba una cabellera de carne 'cáñamo'; una docena 
de niños vestían túnicas y llevaban martiello 'martillo', tenasas 'tena-
zas', escalera y algunos faroles. Durante la procesión, se cantaba el 
Miserere y se hacía el Viacrucis. 
En Castejón de Sos se clausuraban las celebraciones formales el 
lunes de Pascua con una procesión al Santo Cristo de Arasán. Se 
ascendía, cantando las letanías de los Santos, por un camino especial, 
el camino de la profesión 'camino de la procesión'. El pueblo entero 
de Arasán salía a recibir a los romeros a la entrada del pueblo. Como 
signo de bienvenida las cruces parroquiales de ambos pueblos se tru-
caban 'se daban un suave golpe' y todos juntos entraban cantando en 
el templo. A la salida, los romeros eran obsequiados en las casas de 
Arasán. 
20. La ñesta de San Juan 
a) Los ritos de la sanjuanada, tan complejos en algunos pueblos 
de Aragón, están muy simplificados en nuestra comarca, aunque con-
servan los símbolos sustanciales: plantas, agua y fuego. 
Antes de la salida del sol, se recoge un faiset 'pequeño fajo' de 
espigol 'espliego' y a veces malvas, rosas, sauquero 'saúco' que se lle-
van a la Iglesia para ser bendecidos en la Misa. 
También antes de salir el sol, las gentes se ponen en contacto con 
el agua mágica de San Juan, el rosío 'rocío', de diferentes modos: 
beber y lavarse con el agua de la forrada 'balde' que ha estado al 
sereno (Chía y Castejón de Sos), ir a lavarse al río (Castejón de Sos), 
sacar la ropa al balcón o ventana para que se tome el rosío, sacar el 
ganado a pastar antes de salir el sol (Bisaurri, Castejón de Sos, Chía), 
recoger la verdura en el huerto (Chía) e incluso revolcarse en el prado 
(Castejón de Sos). Todo esto lo hacen porque así lo dicta la tradición 
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e incluso porque creen que va bien para la salud de una manera ge-
neral, pero no como rito religioso. 
b) Las hogueras tienen una mayor riqueza ritual en contraste 
con Benasque donde no aparecen (ALEANR, 1154). El conjunto de 
ceremonias se denomina foro1*. El vocablo tiene tal arraigo que en 
Liri, Castejón de Sos y Arasán ha dado nombre a las partidas donde 
se celebra. En Villanova es donde mejor se conserva el «ritual», muy 
análogo al de San Juan de Plan, Las Paules y valle de Aran (Violant, 
pp. 588 ss. y ALEG., 208). Se inicia el foro en un monte lejano; des-
cienden corriendo con las jallas ,6 b" 'antorchas' encendidas, hechas con 
pells de alba 'peladuras de abedul' hasta llegar al pueblo donde van 
encendiendo diversas hogueras. Finalmente en la pllaza 'plaza mayor', 
se reúne todo el pueblo y beben alrededor de la hoguera mayor. En 
Liri hay dos foros: uno, en uno montículo a la vista de Ramastué y 
otro, en el pueblo; encienden el primero y descienden con fallas en-
cendidas (aquí son garbas 'manojos de paja') para prender el segundo 
que se encuentra en la pllaza 'plaza'. Es curiosa la leyenda de las ho-
gueras que recogimos en este pueblo: el foro es recuerdo de cuando 
expulsaron a los moros de España; los cristianos no sabían qué hacer 
y se les ocurrió encender fuegos por toda España; a los moros les 
entró miedo y se escaparon a África. 
c) En Castejón de Sos el rito del foro tiene una curiosa contami-
nación de tradiciones. Por una parte, las hogueras se hacen alrededor 
de los tnayos, pinos plantados en la plaza, de los que hablaremos des-
pués. Por otra parte, parece que está relacionado con la quema del 
Carnistoltas en el Carnaval. De nuevo observamos la coincidencia con 
el valle de Aran donde también plantan un pino o abeto en la mañana 
de San Juan, pero con ritual diferente (Violant, p. 590). Los organi-
zadores del foro son los chicos que buscan la colaboración de los ma-
yores para la tala y acarreo de los mayos. Se organizan dos foros: 
uno en el cabo llugá 'barrio alto' y otro en el suelo llugá Tsarrio bajo'. 
Existe una competencia fuerte para ver qué barrio organiza un es-
pectáculo más lucido. Una vez plantados los mayos, inician el acarreo 
de llena 'leña'; se solicita buenamente por las casas, pero ese día los 
niños disfrutan de cierta licencia para tomar la que necesiten donde 
14 Foro es un vocablo que parece ser autóctono; no lo hemos encontrado con 
esta significación en ningún diccionario aragonés, catalán, ni en BALLARíN, ni en 
el ALEG. VIOLANT, pp. 580-590, habla del haro o faro 'pino' utilizado para la fiesta 
(San Juan de Plan y valle de Aran) y también sitúa el vocablo en Laspaúles con 
el significado de "hoguera'. Nuestro foro parece ser vocablo distinto que tal vez 
podría derivar del forum latino 'plaza pública'. 
K, i-., EI término falla que hemos encontrado en Villanova, Liri y Bisaurri, se 
utiliza también en Chistau (MOTT), en Laspaúles, Andorra, Valle Bahí y valle de 
Aran (en este último valle con la forma halla) (Vid. VIOLANT, p. 588 ss.) Sorpren-
de que no aparezca documentado en BALLARIN, FERRAZ y HAENSCH). 
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quiera que la encuentren. En el mayo se atan en distintos lugares dos 
o tres moñacos 'muñecos' de paja que, al ser alcanzados por el fuego, 
provocan el momento cumbre del popular regocijo. No hemos reco-
gido la voz moscareta en el Carnaval de Campo y Benasque documen-
tado en ALEANR, núm. 1152, para denominar estos muñecos. Los foros 
se encienden después de cenar, uno después de otro, con asistencia 
de todo el pueblo. Mientras la quema, se bebe en el porrón, se co-
mentan las incidencias y algún que otro valiente, cuando se van aca-
bando las llamas, salta por encima de la hoguera por pura diversión. 
La «sacralidad» del rito ha quedado completamente olvidada: no hay 
fallas que recorran el pueblo para purificarlo ni se llevan tizones o 
cenizas a casa porque no se les reconoce virtudes curativas como en 
Navarra o Cataluña (Violant, p. 592). Al día siguiente, el mayo es ven-
dido por la chiquillería y se organiza una lifara con su importe. 
21. Las «fiestas» del pueblo 
a) Suele haber dos fiestas: la primera (de los mozos) y la chica 
o segunda (de los casados). La denominación de «fiesta mayor» no 
existe en el dialecto y suena a catalanismo. Indicamos tínicamente los 
aspectos religiosos de la fiesta, conforme al objetivo de nuestro tra-
bajo. 
Además de la Misa en la que toma parte la orquesta contratada 
para el baile, hay en todos los pueblos una profesión 'procesión' con 
la imagen del patrón. Durante el recorrido, los mozos bailan ante el 
santo el baile típico de los pañuelos. Se colocan en dos filas delante 
de la peana, sujetando cada pareja un pañuelo grande de colores pol-
las puntas; al cambio de tonada, se dan la vuelta y las parejas van 
pasando por debajo de los pañuelos a ofrecer la danza delante del 
santo 'imagen'. El segundo día se celebra la Ai isa de los mosos 'misa 
de los mozos'. Presididos por los mayordomos, los mozos hacen un 
particular desfile colocándose en dos filas ante el sacerdote; las ma-
yordomas, por su parte, hacen la ofrenda de tortas. En Chía el segundo 
día acuden a la Virgen de La Encontrada; en la procesión también 
bailan los mozos y las mayordomas ofrecen en la Misa tortas para 
el pueblo y una artística tarta con una botella de vino añejo para 
el cura. 
b) En todas estas fiestas, que suelen ser en diversas fechas duran-
te la primavera u otoño, se planta el mayo en el centro de la plaza. 
No tiene, por tanto, relación con las fiestas de mayo, como el maig 
del Pallars y Ripollés o el mayo del valle de Tena (Violant, p. 586, 
Caro, Estación, pp. 34 ss.). El árbol es siempre un pino pelado con 
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copa «postiza» (se sujeta la de otro árbol, porque sería imposible aca-
rrear la original); está adornada con guirnaldas o gallardetes y con-
tiene un regalo para quien es capaz de ascender reptando hasta la 
copa. El mayo preside los bailes y festejos, si bien la referencia reli-
giosas se ha olvidado una vez más: ha quedado reducido a un simple 
símbolo de que el pueblo está en fiestas. Llama la atención el hecho 
de que ni Bailarían, ni Ferraz registran la voz mayo cuando nos consta 
su existencia en Benasque. Esta vistosa costumbre del mayo es un 
caso típico de cómo nuestra comarca ha adaptado con originalidad 
una costumbre posiblemente foránea. 
CELEBRACIONES RELIGIOSAS PERIÓDICAS 
22. Prácticas individuales y en familia 
Estas prácticas dependen lógicamente de la religiosidad de cada 
familia, pero en general el montañés resa 'reza' todos los días alguna 
plegaria. Hay que notar que utiliza el vocablo reso o rasa, nunca orar 
u oración. Di orasións lo hace el cura en la Misa. Di la orasión significa 
'dar maleficio'. Por la mañana se siñá uno 'signarse' (cruz en la frente, 
boca y pecho). Este gesto tiene tal importancia que, si las cosas le 
salen mal a alguien, se suele decir: ¿No te has siñau, hué? '¿No te has 
signado hoy?' o ¿Te has siñau dan es peus? '¿Te has signado con los 
pies?'. Expresiones equivalentes hay en catalán, como puede verse en 
Alcover, s. v. senyar. Sin embargo, en catalán, como en benasqués, el 
significado es el de 'santiguarse' ('una cruz de la frente al pecho y 
del hombro izquierdo al derecho'). Santiguase 'santiguarse' lo hace el 
montañés ante un peligro o al entrar en la Iglesia; el patués coincide 
con las significaciones que da el DRAE a estos términos ". Al acostar-
se, era común rezar las tres Avemarias, costumbre que, a veces, se 
practicaba también en el campo al toque del Ángelus. Más extendido 
estaba el rosario alrededor del hogar en invierno (normalmente todas 
las noches), dirigido por el padre o el abuelo. No era general rezar 
en las comidas, pero sí trazar la cruz con el cuchillo en la toña 'hogaza' 
antes de que el padre o la madre cortara las líaseos 'rebanadas' para 
distribuir entre los comensales. 
" Cfr. DRAE, acepción 1.» de signar y acepción •> de santiguar. 
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23. Las Misas 
La asistencia a la Misa dominical era masiva: los hombres gene-
ralmente se coloca en el coro; las mujeres, que ocupan la nave 
central tienen cada una su seti 'lugar fijo'. Los casa buenas 'familias 
pudientes' disponen normalmente de su capilla. Es de advertir que 
el vocablo seti que en catalán tiene significado genérico se utiliza 
en todo el Alto Esera únicamente para significar el lugar fijo que se 
ocupa en la Iglesia "; 
La celebración de la Misa sigue el rito común. El pueblo mantiene 
una actitud más bien pasiva; participa en la recitación de los clási-
cos actos de fe, esperanza y caridad, se levanta, se arrodilla y poco 
más. En las fiestas, un pequeño grupo de hombres, els cantos 'can-
tores', solemnizan la celebración desde el coro con la música del 
antiguo «canta llano». Llama la atención la variedad de misas, con 
distintas tonalidades en cada pueblo, que se cantaban: de Virgen, de 
almas y solemne (Bisaurri, Liri, Castejón). Asimismo cantan la Misa 
gregoriana de Angelis en todos los pueblos. Desgraciadamente toda 
esta riqueza musical está a punto de desaparecer. 
En todos los domingos (Bisaurri) o en todas las fiestas (Liri, Cas-
tejón, Sesué) hay pan bendito que se reparte a trocitos entre los asis-
tentes. En las romerías el pan bendito es coca 'torta'. Asimismo todos 
los domingos la casa buena «casas ricas» entregan una toña 'hogaza' o 
un canto 'un pedazo de pan' para el cura y para los pobres. En Eresué 
y Ramastué se elabora especialmente para la Misa el toñolo u ofértela 
'pieza pequeña de pan' w. En Castejón, Bisaurri y Liri todos los lunes 
hay Misa de pan o Misa de lluns 'Misa de lunes', ofrecida por los di-
funtos del pueblo; se llama de pan porque el estipendio de la Misa 
consistía en la ofrenda de una hogaza que hacían las familias ricas. 
En los meses de verano, suele haber Misa d'alba o Misa primera 
para facilitar los trabajos de recolección. A la Misa de Gatl 'Misa de 
medianoche' del día de Navidad se opone la Misa de gallina 'la Misa 
de mediodía'. 
'* Según ALCOVER, seti significa «lloc que una persona o cosa ocupa, lloc en 
general». El DCELC s.v. Sitio da la siguiente definición de Seti: «lloc on seu, on 
está, que ocupa algún o alguna cosa»; lloc on pot collocar-se o destinat a collo-
car-hi algú o alguna cosa». 
19 Según el DCELC s.v. toña, en Hecho existe Toñuelo 'especie de tarta escal-
dada en agua'; pero utilizado en este sentido el vocablo parece autóctono. Sobre 
la debatida etimología de toña vid. DCELC en este mismo lugar. 
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24. Vísperas y completas 
Las vrispas 'vísperas'" se celebran a las dos de la tarde todos los 
domingos y fiestas grandes (Bisaurri) o los días de fiesta (Castejón, 
Liri). Las camplletas 'completas' se hacen al anochecer la víspera de 
la fiesta, después del Rosario (Liri, Castejón, Bisaurri). Parece ser que 
las cantaban los cantores desde el coro alternando con el cura desde 
el altar, mientras los demás, según nuestros informes, «a esculla u 
dormise», 'a escuchar o a dormirse'. Sin embargo, no hemos podido 
recibir más informaciones sobre el rito y los tonos musicales que 
pudieran utilizar. Es de suponer que utilizarían el «canto llano», como 
en las Misas. 
25. Procesiones y rogativas 
a) Como hemos indicado al describir la Semana Santa, las pro-
fesiones 'procesiones' tienen poco arraigo en estos pueblos, ni por la 
cantidad ni por su riqueza costumbrista. Se reducen a la del Viernes 
Santo, Corpus Christi y fiestas del pueblo. Las calles estrechas y em-
pinadas de los pueblos pequeños se prestaban poco a su realización. 
Por otra parte, la pobre cultura artística y la sobriedad en las ma-
nifestaciones exteriores, propias del montañés, no eran condiciones 
favorables para este tipo de expresión religiosa. Después de la Cruz 
parroquial, van siempre los hombres en dos filas; a continuación, la 
imagen del santo o el palio seguido del sacerdote; detrás van las mu-
jeres. Apenas hay recuerdo de estandartes, característicos de lugares 
donde existen organizaciones religiosas florecientes. Solamente en Chía 
y Castejón existen danzas propias en honor del Santo patrón, como 
ya hemos descrito. 
b) Mayor atención prestan nuestros montañeses a las rogativas 
o robativas 'rogativas'. La necesidad perentoria de agua ante sequías 
20 Llama la atención el tratamiento que se da a vrispa 'víspera' y vrispas 
'rezo de vísperas' en nuestro dialecto. Por una parte, reduce el diptongo del be-
nasqués biespra 'víspera', biespres 'rezo de vísperas' (BALLARíN); por otra parte, 
se aparta del catalán occidental vespra 'víspera', vespres 'rezo de vísperas'. La 
metátesis de |r| se encuentra también en la Litera (COLL) aunque sólo en singular 
con el significado de 'víspera de fiesta' y en Biscarrués (ANDOLZ) cuyo significado 
es el único que coincide con nuestra comarca, tanto en singular como en plural. 
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pertinaces eran motivaciones más inmediatas y urgentes para ellos. 
Tienen un fuerte sentido penitencial y comunitario; se hacen muy de 
mañana. Asiste el pueblo masivamente y hay que realizar normalmente 
una ascensión notable. Cada pueblo tiene su centro de peregrinación: 
San Sadurní (Sesuc), San Pedro Mártir (Villanova), Santo Cristo de 
Arasán y San Salvador (Castejón) y la Virgen de La Encontrada (Chía), 
Santa Margarita (Eresué). El pueblo participa con gran seriedad y si-
lencio cantando las letanías y rezando el Rosario. Después de la Misa 
en el Santuario o ermita correspondiente, descienden repitiendo las 
mismas plegarias. Si llueve, se vuelve al Santuario en acción de gracias. 
26. Romerías 
En las romerías prevalece el carácter festivo. Los romeros son 
despedidos a la salida y recibidos por la tarde con volteo de campa-
nas. El carácter religioso está centrado en la Misa y el canto de los 
gozos en el Santuario. En Villanova, Sesué y Liri se hace también el 
Punta vocablo utilizado sólo para significar la 'bendición de térmi-
nos'. Aunque el vocablo es catalán con el significado genérico de 'tér-
mino', no se utiliza en Cataluña en el sentido de bendición (vid. Al-
cover); la voz no aparece documentada en Bailarín ni en los restantes 
vocabularios aragoneses. 
La romería de mayor tradición es la de Guáyente, a la que acu-
den todos los pueblos del valle con sus banderas respectivas. Parece 
que en tiempos antiguos cada pueblo tenía su bandera, pendiente de 
un pesado mástil de unos cinco metros; en Liri había tres: la hllanca 
'blanca', la negra y la roya 'roja' según el carácter de la solemnidad. 
En Guáyente entraban las banderas y los romeros según un orden es-
tablecido, empezando por los de Liri que tenían este privilegio porque 
Azcón, el fundador del Santuario, había nacido allí. Otras romerías de 
carácter local son las de San Sadurní (Scsué), San Cristóbal (Bisau-
rri), San Pedro Mártir (Villanova y el Santo Cristo de Arasán (Cas-
tejón de Sos). Después de la Misa, se celebra una comida en común, 
asando un cordero a cuenta del Ayuntamiento (Bisaurri) o bien se sue-
le compartir la comida que cada uno ha traído. 
27. Novenas y gozos 
En cada parroquia había un llibre de novenas 'libro de las novenas' 
de cuyo contenido no hemos podido obtener información. Todavía hay 
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recuerdo oral de los gozos que se cantaban, alguno de los cuales hemos 
podido recoger. Los gozos eran el «plato fuerte» de la celebración 
hasta el punto de que novena es para los hombres de nuestra comarca 
sinónimo de gozos. Bisaurri se lleva la palma con las siguientes no-
venas: San Cristóbal, San Ramón, San Francisco Javier, San Joaquín 
y Santa Ana, San José, San Antonio y Santa Bárbara. En Liri existían 
las novenas de San José y San Antonio, Las Almas y la Purísima 'La 
Inmaculada'. La música y los textos de cada uno de estos gozos son 
diferentes en cada pueblo y tienen un interés enorme como música 
y literatura populares, pero su estudio está fuera del objetivo de 
nuestro trabajo. Solamente apuntamos que los textos son todos cas-
tellanos, con ciertas contaminaciones propias de la transmisión oral, 
y parecen ser obras de clérigos poetas de época no muy antigua; sin 
embargo, su recopilación podría dar lugar a crear una curiosa «leyenda 
áurea» propia de la comarca. 
28. El Rosario de la Aurora y la albada 
El Rosario de la Aurora es una práctica religiosa con un esquema 
común en casi todos los pueblos (Chía, Bisaurri, Sesué y Villanova): 
tiene lugar durante toda la Cuaresma. Antes de amanecer, los jóvenes 
de ambos sexos salen por las calles cantando unas coplas para anun-
ciar el rosario que se va a rezar en la Iglesia. En Chía las coplas del 
domingo son distintas de los demás días de la semana. En Pascua se 
hace una pliega 'colecta' por las casas, con la que los participantes 
hacen una Ufara. En algunos pueblos de Pallars durante la Cuaresma 
se realiza una práctica parecida que llaman despena (Vid. Violant, 
p. 584, DCLLC y Alcover). En nuestra comarca, donde no se conoce 
otro tipo de albadas, se llama dispierta 'albada del Rosario'. El término 
no aparece en Ferraz y Bailarín. Andolz lo documenta en Graus y el 
DCLLC consigna despierta en la Puebla de Fantova. 
En Castejón de Sos la práctica tiene algunas variantes. Un grupo 
fijo de familias se encarga de toda la organización sin intervención 
alguna del cura. La dispierta la hacen sólo varones (hombres y jóvenes); 
entre copla y copla se toca una campana especial: La campaneta de 
la dispierta 'la campanilla de la albada'. Se realiza todos los domingos 
desde el Domingo del Rosario (1.° de octubre) hasta la Pascua. En las 
fiestas, el Rosario se canta por las carreras 'calles'; los otros domin-
gos se reza en la Iglesia. El repertorio de coplas es muy variado, al-
guna de cierto tono picante contra los ricos o perozosos. En todo caso 
se cantan siempre las letanías y algunas plegarias en la Iglesia. Igual 
que en otros pueblos, el pueblo recompensa generosamente a los en-
cargados de la dispierta 'albada del Rosario' con la pliega 'colecta' 
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final. La voz está documentada sólo en Bailarín con el mismo sentido. 
Haensch registra el verbo pliega 'recoger'. En cambio replegar 're-
coger' aparece tanto el Pardo, Borao, Iribarren como en Alcover y en 
el DCECH. 
PRACTICAS RELIGIOSAS OCASIONALES 
29. La limosna 
La llimosna 'limosna' es una práctica religiosa entendida como 
obligación ineludible; a los pobres2I no se les puede cerrar la puer-
ta y dejarles ir sin nada. El término caridat en frase como fé ca-
ridat 'hacer caridad' suena en la comarca a castellanismo o catala-
nismo. Las llimosnas no solían ser de mucho valor: un cantet 'trozo 
de pan', dos o tres tninfas 'patatas', una chulleta de tosino 'tajada de 
tocino'. Muy rara vez se les daba una perreta 'cinco céntimos'. Tam-
poco podían recibir demasiadas cosas porque los pobres no llevaban 
más que su alforcha 'alforja'. No se sentían obligados a dar hospe-
daje: al llegar la noche, el pobre dormía en el pajar de las casas bue-
nas 'las familias pudientes', y en todo caso podía sentarse en la ca-
diera 'banco del hogar', mientras se comía un pllat de recau 'plato de 
cocido' caliente. En realidad, no había pura mendicidad más que en 
un pequeño grupo de personas (cinco o seis), más bien subnormales, 
que iban de pueblo en pueblo pidiendo. Las familias necesitadas reci-
bían de las pudientes alguna ayuda en especie (toñas de pan 'hoga-
zas', trunfas 'patatas', cuartal de ordi 'cebada', etc.), como recompen-
sa a prestaciones o servicios esporádicos más que como limosnas. 
30. Contribuciones a la Iglesia 
La escasez con que vivían las familias tampoco permitía ser muy 
generosos con la Iglesia. Desde luego, no contribuían con dinero por-
31 No existe en la zona la forma probé, tan usada en Aragón, En cambio se 
usa el femenino pobra, documentado en BALLARIN, PARDO e IRIBARREN y ALCOVER. 
En este último se recoge la frase pobrets i alegréis que es también de nuestra 
comarca. Asimismo, es típico de la comarca la utilización del nombre como refe-
rencia a una persona difunta muy íntima, generalmente el esposo o esposa: ya 
m'u diba el pobre Antonio 'ya me lo decía el pobre Antonio'. 
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que eran muy pocos los que lo tenían. El capellán 'párroco' vivía fun-
damentalmente con las ofrendas de pan en la Misa, con la pliega 'co-
lecta', de hous 'huevos' en la bendición pascual de las casas y con el 
presen 'presente'. Con estos presentes los fieles aportaban al mosén 
la conserva de carne seca y embutidos para todo el año. El tér-
mino se extiende por muchos lugares. Andolz registra el vocablo pre-
sen como propio de la Baja Ribagorza en el sentido de «obsequio que 
se hace en la matanza o matacía del cerdo». Igualmente documentan 
la palabra, con el mismo significado, Iribarren y Alcover. Según DCECH, 
aparece documentado en el Poema del Cid con el sentido de 'don'. Este 
significado general es el que figura en el DRAE: «don, alhaja o regalo 
que una persona da a otra en señal de reconocimiento o afecto». 
Otra aportación tradicional al cura, imprescindible, por otra parte, 
en el país era la llena 'leña'. Cada familia ofrecía obligatoriamente una 
una carga de leña, al menos, al cura en Villanova; en otros pueblos 
este servicio lo hacían las familias ricas voluntariamente y de una 
manera más o menos espontánea, según las necesidades del párroco. 
En el primer cuarto de siglo quedaban todavía «recuerdos» de los 
diesmos 'diezmos'; las familias más religiosas todavía sentían una 
vaga conciencia de que a la Iglesia había que dar una gallina o un 
cordero de cada diez y lo iban practicando de una manera bastan-
te fiel. 
31. Votos o promesas 
Ante dificultades especiales, como enfermedades graves de perso-
nas o animales, la gente suele hacer un voto 'promesa' a Dios o a los 
santos. En el dialecto no se usa el vocablo promesa ni se usa voto 
en el sentido propio, como en los votos religiosos. Las promesas más 
comunes son las peregrinaciones a los santuarios o ermitas (la Virgen 
de La Encontrada o San Cristóbal); era muy frecuente hacer la as-
censión descalsos o a uñeta 'descalzos'. Cuando se cuenta el cumpli-
miento de esta promesa, parece tópica la acotación de que se llevó 
a término sin sufrir ni un rasguño en los pies. Las velas 'velas' y en 
algún caso un sirio, 'cirio, vela grande' era la ofrenda que se llevaba 
siempre en las peregrinaciones para cumplir promesas. 
32. Objetos bendecidos y su uso 
a) Para designar las bendiciones se utiliza el castellanismo ben-
disións 'bendiciones'. No hemos encontrado el nombre en diccionarios 
aragoneses. El término catalán bendició también parece castellanismo. 
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La práctica de las bendiciones posee unos ragos muy peculiares. 
Ante todo, el campo de objetos bendecidos es curiosamente muy re-
ducido; parece que hay cierto recelo a solicitar del sacerdote las 
múltiples bendiciones del Ritual Romano. No existen bendiciones de 
animales, como suele suceder en otros lugares, ni reciben bendiciones 
las personas, a excepción de la mujer después del parto. Tampoco hay 
costumbre de bendecir las viviendas ni los instrumentos de trabajo. 
En cambio, es práctica común bendecir el pan o la torta en las fiestas 
y romerías. Otros alimentos (sal, chocolate, torta), son bendecidos en 
las fiestas de San Bllas 'San Blas' (Castejón de Sos y Bisaurri). La 
misma agua bendita tiene una aplicación muy escasa fuera de la Igle-
sia; sólo la usan en casos de brujas, como hemos de ver, pero en 
general consideran que sólo debe utilizarla el cura, como en la ben-
dición pascual de las casas. Sin embargo, se bendicen toda clase de 
vegetales: buso TDOJ', olivera 'olivo' iáalenca 'mimbre' (Domingo de Ra-
mos), espigol 'espliego', malvas, garraveras 'escaramujo', rosas, tremon-
sillo 'tomillo', sauquero 'saúco' (San Juan). Además se bendicen los 
campos, el termi 'bendición de términos', para proteger de pedriscos 
o plagas. 
Otro aspecto que llama la atención es el desinterés por el rito de 
bendición. La incomprensión de las fórmulas latinas utilizadas pudo 
influir en ello; interesa más el objeto bendecido, que la misma ben-
dición. 
b) Si consideramos el uso que hacen de los objetos bendecidos 
observamos que los utilizan como remedio contra toda clase de peli-
gros. En las tormentas queman las hierbas bendecidas en el día de 
San Juan, en especial el espigol 'espliego'. Si existe peligro de con-
tagio para las personas o animales, preparan infusiones de estas hier-
bas o se hacen repelos 'sahumerios'% La sal se da a los animales con 
esta misma finalidad; el chocolate o torta de San Blas se considera 
remedio para las enfermedades de la garganta. Los arbustos bende-
cidos el Domingo de Ramos son colocados en la puerta de casa y en 
la de las cuadras. Con ellos se hacían unas cruces pequeñas que cla-
vaban en los trigales para guardarlos del pedrisco. Cuando los sega-
dores descubrían alguna de ellas, celebraban el encuentro con un tra-
go de vino. Parecida costumbre existe en algunos pueblos de Cataluña 
el día de San Pedro Mártir; pero además tienen relación con los ár-
boles bendecidos el Domingo de Ramos en Araguás y Gistain para co-
locarlos en los campos (Violant, p. 486): un caso más de tradiciones 
que se entrelazan en nuestra zona. 
B Hemos encontrado este término sólo en Sesué y Ercsué. En otros pueblos 
se utiliza el castellanismo perfumes. Para otras acepciones del vocablo vid. An-
DQLZ y B.U.I.AKÍN. 
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33. Otras prácticas religiosas 
a) Hay otras prácticas en las que es difícil fijar el límite entre 
la fe y la superstición; En las tormentas, además de tocar la campana, 
suelen quemar hierbas bendecidas y hacen la señal de la Cruz en la 
ventana. Se encienden velas sin saber mucho el porqué y sin ofrecer-
las a ningún santo en particular, al tiempo que se clama: ¡Santa Bár-
bara bendita! En Bisaurri el cura abre el Sagrario para que la gente 
rece con más fervor. Ante el peligro de pedrisco, solicitan del cura 
lo que creen ser remedio infalible: el esconchuro 'exorcismo'. 
b) La práctica del exorcismo reviste una particular solemnidad. 
El párroco, revestido de los ornamentos sagrados, se dirige al atrio 
de la iglesia y se sitúa frente a la tormenta. Allí recita unas fórmulas 
imprecando a las nubes para que alejen su furia de los sembrados y 
las rocía con abundante agua bendita. El rito en Cataluña, donde 
tiene fuerte raigambre, se denomina comunir, aunque Alcover admite 
también esconjurar como variante de 'conjurar'23. En Pardo, Bailarín 
y Andolz aparece esconjurar o esconchurá. Es por tanto, un vocablo 
de fuerte raigambre aragonesa aunque tiene otras variadas acepciones, 
como la de 'represión agria y dicha con gran energía', 'amenaza vio-
lenta e inesperada' (L. Puyolés-Valenzuela). La acción de rociar con 
agua bendita se llama hisopa y el instrumento, hiéopo. La pronuncia-
ción palatal [5] parece característica de Benasque (Bailarín y An-
dolz) y de nuestra comarca ya que no la encontramos registrada en 
Alcover ni en otros vocabularios aragoneses. Es un caso típico de la 
tendencia ribagorzana a palatalizar la [s| como señala acertadamente 
Haensch, p. 73. 
La costumbre se esconchurá 'esconjurar' se utilizaba también en 
nuestra zona contra las brujas cuando daban mal 'embrujar' e in-
cluso para atajar un fuego. 
Resultan pintorescos los mitos que la imaginación popular ha crea-
do sobre esta oración ritual de la Iglesia. En Chía se nos interpretó 
el rito de un modo que no nos resistimos a transcribir: «EIs capellans 
cuan esconchuran sudan que ta qué... Se vey que se las tienen contra 
Dios y El queren atura ta que no vienga mal a la chen. Hasta disen 
renecs y, si se morisen a la vegada, s'en anirían t'al infierno». (Los 
sacerdotes, cuando exorcizan, sudan una barbaridad. Parece que se 
3 DCECH s.v. juro lo hace derivar de conjuro o esconjuro. Sobre la voz 
catalana cominidor, derivado de comunir DCLLC da la siguiente definición: «es-
pecie de campanet o porxadta adjacent o superposada a l'esglesia, des d'on el 
rector surt a moleir o exorcitzar la «cuca» o el mal temp que amenaca». 
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enfrentan con Dios y quieren detenerlo para que no se acerque el daño 
a la gente. Hasta dicen blasfemias de tal modo que, si muriesen en-
tonces, irían al infierno). 
CELEBRACIONES RELIGIOSAS A TRAVÉS DE LA VIDA 
34. El bautizo 
a) Tenemos que confesar que no hemos podido encontrar vesti-
gios de las costumbres pirenaicas relacionadas con el nacimiento de 
las que habla Violant, pp. 271 ss. La buena noticia corría por el pueblo 
de boca en boca sin especiales anuncios de campanas y con expresio-
nes directas como ésta que transcribe Bailarín: «els de Piñana han 
teniu un bordegot» 'los de Piñana han tenido un chiquitajo'u . Hay 
poca diversidad de vocabulario para indicar las edades: moset 'chi-
cho', moseta 'chica' es el nombre que tiene una persona desde su naci-
miento hasta el matrimono, al menos. Si se trata de dirigirse a un 
inferior o igual en tono de confianza, se le llamará nen o nena; pero 
no hay más especificaciones. 
Otros personajes del bautizo merecen también mención Els país 
'padres' {pay 'padre' y may 'madre') son vocablos que aparecen tam-
bién en Benasque, en Bielsa y en Gascuña contrapuestos al pare, mare 
de la parte oriental del valle (Haensch, p. 176): El tratamiento fami-
liar papá y mamá ha barrido completamente a los antiguos papay y 
ynamay que ALEANR, 1095 consigna justamente como arcaicos. El 
padrino y la madrina (en plural padrins) son los que hacen la fun-
ción de apadrinar en el bautismo; pero por extensión, y porque en 
muchas ocasiones se juntan las dos funciones, padrino y padrina al-
ternan con yayo, yaya para designar al 'abuelo' y la 'abuela'. ALEANR 
1103 registra padrino con esta significación sólo en Campo, aunque 
lo da como anticuado; en nuestra zona padrino 'abuelo' y padrina 
'abuela' tiene plena vitalidad. Creemos que yerra Haensch cuando re-
gistra madrina 'abuela' (Bisaurri) y padrina 'abuela' solamente para 
Bonansa y Alto Pallars (Haensch, p. 176). Asimismo creemos que ahijan 
'ahijado', registrado en ALEANR 1083, es ajeno a nuestro dialecto y debe 
M La palabra bordegot, aumentativo de borde, ha perdido su significación 
peyorativa y tiene un matiz cariñoso. Para mencionar el expósito se utiliza asi-
mismo otro diminutivo cariñoso: bordet (Bisaurri). 
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ser considerado como castellanismo; por otra parte, no hemos oído 
nunca el término fillau, registrado en ALC y pensamos que debe ser 
considerado anticuado. Para expresar este concepto el habitante de 
nuestra comarca dice la perífrasis le sigo padrino 'soy su padrino' o 
me ye padrino 'es mi padrino' documentado en todos los pueblos. 
Una cierta vitalidad tiene todavía el vocablo chemenucs 'gemelos' 
(Haensch, p. 178) y registrado en Bailarín y Ferraz chiminucs, a pesar 
de que ALEANR 1079 decoja únicamente gemelos. 
b) La acción de bautizar se llama bautisá 'bautizar' y bauliso 
'bautizo' como en toda la Ribagorza a excepción de Bonansa (batey). 
No hemos encontrado el aragonés cristianar (ALEANR, 1080). Tam-
poco existe la voz batiso de ALC; no se usa en la actualidad ni está 
documentada en Bailarín. Se administraba el bautismo muy pronto: 
consultando las fes de bautismo 'partida de bautismo' se lee con fre-
cuencia «bauticé solemnemente un niño nacido en el día de ayer (o el día 
de hoy)». La costumbre de bautizar cuanto antes era norma canónica 
seguida a rajatabla; la mortalidad infantil, por otra parte, atestiguada 
en los libros parroquiales con la frecuente anotación obiit, lo acon-
sejaba. No había tiempo para preparar grandes festejos. Sin embargo, 
no faltaba un cierto ritual. Normalmente es el padre quien decide el 
nombre a los varones y la madre escoge el de las chicas. Entre los 
dos buscan asimismo el padrino y la madrina. Las campanas tocaban 
para el bautizo que se suele celebrar a media tarde. El cortejo estaba 
formado por la comadre * 'comadrona', que llevaba al niño, los pa-
drinos y alguna niña con una jarra de cristal y una toalla. Rodeaba 
a la corta comitiva toda la mainada 'chiquillería' que esperan fuera de 
la iglesia la terminación del rito. El padrino es quien debe arrojarles 
durante todo el trayecto pedadillas 'peladillas', confits 'confites', pe-
rretas 'monedas de cinco céntimos'. En Iribarren aparece una voz 
propia para esta acción arrepucha 'rebatiña'. La costumbre era común 
en toda Ribagorza (Vid. ALEANR 1082). Desde el balcón de la casa 
solía proseguir durante cierto tiempo la operación, a la que se unía 
el padre y otros familiares ante la insistencia de los niños. 
Después de haber dado a luz, las mujeres no podían salir de casa 
hasta que recibían la ritual bendición «después del parto». La mujer 
iba acompañada también por la comadre que llevaba al niño; era 
recibida por el sacerdote en la puerta de la Iglesia quien la conducía 
al pie del altar y la bendecía; ella entregaba un cirio y asistía a Misa. 
La ceremonia se llama salre a Misa 'salir a Misa'. 
25 La voz es altoaragonesa, usada también en Gistaín, Bielsa, Benasque y 
Campo (ALEANR, 1082 y Morr) y mientras que en Noales usa prenadora (ALEANR). 
Discrepamos de HAKNSCH quien consigna comadrona en Bisaurri y comare en 
Noales. 
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35. La boda 
a) Llama la atención la casi uniformidad del léxico relacionado 
con las ceremonias nupciales, reflejo quizá de la uniformidad del rito 
religioso cristiano y de la universalidad del matrimonio y la familia. 
Todos los vocabularios y diccionarios, tanto catalanes como aragoneses 
y castellanos coinciden, con muy ligeras variantes, en el vocabulario 
básico: boda, amonestaciones, novios, casarse, casamiento, cortejar, 
dote, etc. Como específico anotamos que en Aragón tiene género mas-
culino el dote 'la dote' (ALEANR, 1072) a diferencia del castellano y 
catalán en los que es ambiguo (DRAE y Alcover). Amonestasión alterna 
con el tecnicismo prodama en Bielsa, Gistain y Noales (ALEANR, 
1068). En nuestra comarca, como en Cataluña, (Alcover), el vocablo 
novios se extiende a los recién casados y la expresión no jé boda sig-
nifica 'no hacer banquete' (por estar de luto o por otra circunstancia). 
La peculiaridad léxica de la comarca está en tres vocablos a los 
que vamos a dedicar una especial atención. Arras es tecnicismo, deri-
vado del griego con el significado de 'prenda' (DRAE, DCELC y Alco-
ver) que no aparece en los diccionarios aragoneses; en nuestra comar-
ca significa 'tarta nupcial'. Equipe 'ajuar de novia' se utiliza con esta 
acepción sólo en algunos pueblos de la Alta Ribagorza, como constata 
el DCLLC c.v. equip. En Benasque se llama equipo, pero en Campo 
ya es ajuar (ALEANR, 1068). El catalán equipo tiene asimismo un 
sentido general (DELLC). Llama la atención que el vocablo se man-
tiene vivo en todos los pueblos y sin modificación en equipo que sería 
la forma más natural al dialecto como ha ocurrido en Benasque. Ca-
llaguari 'cencerrada a los viudos' es otro vocablo de particular inte-
rés. Nosotros lo hemos encontrado en varios pueblos de nuestra co-
marca; ALEANR 1073, lo registra únicamente en Gistain, pueblo limí-
trofe de nuestra zona. La palabra está ausente en todos los diccio-
narios consultados excepto en Bailarín donde aparece con el signifi-
cado de 'osamente': la baka k'as compran ye un kallaguari 'la vaca 
que has comprado es una osamenta'. Parece que el significado primero 
es el de 'cencerrada'; lo que no se ve claro cómo se ha podido produ-
cir el cambio semántico en Benasque *, 
b) El ceremonial del casamiento participa de las costumbres pi-
renaicas (Vid. Violant, pp. 290 ss.), pero con la sobriedad ritualista 
propia de la zona. Unos días antes de la boda, el novio hace la despe-
26 Para una mayor información Vid. GONZALEZ OLLE, Callaguari un gasconis-
mo en aragonés. RDTP. XXXII (1976), pp. 201-205. 
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dida de soltero en la que invita a un poncho o a una cena, seguidos 
de ronda. En Bisaurri también la novia hace su despedida invitando a 
las chicas a una chocolatada. El día más indicado para la boda es 
el sapte 'el sábado', aunque también puede ser el chous 'el jueves'. 
Nunca el lluns 'el lunes' porque el matrimonio resultaría ¡lunero 'lu-
nático' (Vid. DHEC, p. 943). 
La comitiva sale de casa de la novia. Esta va del brazo de su pa-
dre (o padrino) y el novio va con su madre (o madrina). Dos niñas portan 
sendas tartas de boda (arras). Además en Chía se lleva torta y vino 
para repartir entre la gente. La ceremonia en la iglesia es la señalada 
por el ritual romano. 
Al pronunciar el sí los contrayentes, suenan unas salvas de esco-
peta, como en muchas partes de España (Violant, p. 301). No faltan 
tampoco disparos al aire en los traslados al pueblo donde se va a ce-
lebrar la boda. A la salida de la iglesia lanzan peladillas y confites a 
los niños, como en los bautizos, y a continuación se celebra el ban-
quete (boda), ordinariamente en casa de la novia. Si la boda se cele-
bra en la localidad del novio, un amigo de éste va a buscar a la novia 
y la trae en una yegua, enjaezada con elegante silla, si son ricos; es 
el mismo personaje que Pardo registra como bodante, y el ALEG, 1319, 
como dunzellu. Entre la comitiva se encuentra el tnoso del equipe o 
moso del macho 'mozo del ajuar' que trae en un baúl el ajuar de la 
novia. Si la boda tiene lugar en el pueblo de la novia y los nuevos 
esposos van a vivir a otro pueblo, se forma otra comitiva similar 
después del banquete hacia el nuevo hogar27. 
c) La costumbre de llevar una taza de caldo y un muslo de ga-
llina a los nuevos esposos, registrada en todo el Pirineo (Violant, 
p. 301) y en Gascuña (ALEG, 1318), es rito obligado en toda la co-
marca. Sin embargo, no tenemos constancia de bromas pesadas para 
los novios en la noche de bodas, como nos cuenta Violant, pp. 301 
y ss. En lo que son implacables los mozos es en aplicar el callaguari 
'cencerrada' a los viudos que no quieren pagar por la esposa con 
la que se han casado. Parece que se aplica sólo cuando la novia era 
de otro pueblo. No era preciso hacer mucho gasto: basta con una 
invitación sobria a todos los mozos; pero si el viudo no ha invitado, 
suena entre los mozos una fórmula consagrada como un grito de gue-
rra: callaguari entre que pague 'cencerrada hasta que pague'. 
Antiguamente los nuevos casados no solían tener luna de miel; 
pero a la vuelta, si salían o, si no salían, cuando ya estaban instalados 
en su nuevo hogar, celebraban una comida, llamada tornaboda, a la 
que invitaban a los familiares más íntimos. El término únicamente lo 
hemos encontrado en el DRAE con la acepción de «día después de la 
boda» o «celebridad de este día». 
77 Sobre diferentes costumbres del ritual de boda vid. ALEANR. 1069. 
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Finalmente queremos dejar constancia de dos perífrasis con las 
que el dialecto expresa la ruptura del noviazgo o matrimonio. En el 
primer caso se dice que los novios se han dieatt. La expresión es 
también benasquesa y en Bonansa existe otra similar se han dmit 
está (ALEANR, 1071). Para indicar la separación matrimonial, no existe 
palabra equivalente a divorcio (acaso porque estas separaciones no 
debieron ser muy frecuentes). ALEANR, 1071 señala expresiones como 
se han departito (Bielsa), separaus (Benasque), desaparaos (Gistain). 
Sólo en Bonansa se registra divorsiá. En nuestra comarca se aplica 
la voz despartius que significa, en sentido propio, 'separación por un 
tercero de dos que se pelean'. 
36. Los ritos fu enerar ios 
a) La muerte está rodeada en nuestra comarca de más solemnidad 
que otros acontecimientos, como queda subrayado por las costumbres, 
instituciones y ritos que se han creado a su alrededor. El respeto que 
inspira la muerte y la solidaridad ante el que sufre ha creado la única 
asociación religiosa conocida y que se conserva con gran vitalidad en 
la actualidad: la Cofraria o cofradía 'cofradía del Rosario'; está esta-
blecida en casi todos los pueblos y su misión es prestar ayuda a en-
fermos, ocuparse de los trabajos de enterramiento y rezar por los 
difuntos. Pertenecen a ella todos los vecinos y se les llama cofraris o 
cofrares cofrades'. Hay una Chanta o Junta de la Cofradía que está 
compuesta por un Priú 'presidente' y dos bailes 'ayudantes'. La Asam-
blea General se reúne el Domingo del Rosario; tras el rezo de Vís-
peras (Bisaurri) o Completas (Liri) por los difuntos, se tratan los 
asuntos de trámite y se come pan y vino (Liri) o un plato de judías 
y carne (Bisaurri). En algunos pueblos hay una finca denominada 
el campo de la Cofradía cuyas rentas se dedican a sufragios y a los 
fines de la asociación en general. Es obligación asistir a la Asamblea 
y a todos los entierros, debiendo pagar una multa quien esté ausente 
de estos actos. Llama la atención observar la estructura uniforme de 
esta Asociación en todos los pueblos y la fluidez con que funciona 
todavía hoy. 
b) Cuando un enfermo está para morir, recibe la estrennmsión, 
'extremaunción'. Se enciende en la habitación del enfermo la vela que 
ha ardido en el Monumento del Jueves Santo, Como en otras regiones 
de Aragón (Vid. Andolz), sobre la palabra estrenumsión se crea el 
verbo estremtmsiar 'administrar el sacramento de la Extremaunción'. 
Si la familia necesita ayuda, el Prior nombra villadós 'veladores' del 
enfermo. Una vez ocurrido el fallecimiento, el Prior a través de un 
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baile lo anuncia a todas las casas; asimismo se anuncia al campanero 
para que haga el primer toque a muertos. Los trabajos de amortajar 
corresponde a los que se encuentran en aquel momento en casa; la 
palabra catalana amortallá amortajar' está registrada en Bailarín, 
pero suena a arcaísmo. Por la noche el párroco, tras un nuevo toque 
de campanas, dirige el rosario en casa del difunto. Els viñados, en 
dos turnos, se encargan de villa 'velar'; durante el velatorio se sue-
len servir pastas y vino. El tabut o taut 'ataúd' era construido por el 
carpintero del pueblo con maderas de chopo y forrado con una tela 
negra, así como los traveseros 'parihuelas' para transportarlo. En esta 
voz la comarca adopta el término oriental travesé (Bonansa) y no el 
benasqués pangúela (ALEANR, 1135). Dos miembros de la Cofradía 
se encargan de abrir el forau 'fosa' y cuatro cofraris transportan el 
cadáver o van al lado del féretro si los familiares desean llevarlo por 
sí mismos. 
c) El rito de los funerales es bastante prolijo. Acuden al entierro 
varios sacerdotes (al menos tres) quienes celebran diversas Misas a 
lo largo de la mañana; una de ellas es la Misa de Comunión, tras la 
cual los familiares van a desayunar. Para la conducción del cadáver 
se organiza una procesión encabezada por la Cruz parroquial y el clero. 
Hay siempre dos duelos (de hombres y de mujeres) flanqueados por 
dos filas de hombres. Una vez que llegan a la iglesia, se celebra una 
segunda Misa mientras los cantores y el clero cantan el Oficio de 
difuntos. Acto seguido, se celebra la Misa de terno (con diácono y 
subdiácono), la que en otros lugares de Aragón se llama Misa de tres 
en rigla (Pardo e Iribarren). Al final de la Misa, se realiza un rito 
particular, denominado pasadas, palabra que no hemos encontrado en 
los diccionarios aragoneses y catalanes. El rito no falta en ningún 
pueblo de la zona y parece estar reacionado con los responsos que 
al final de la Misa se rezan en muchos pueblos de toda España y con 
la ofrenda de velas que se realiza en Ribagorza (Violant, 310). Pardo 
registra un rito asimilar llamado pasaminguet que describe así: «al 
terminar cada responso pasan en fila los asistentes besando la mano 
o estola y la Cruz alzada». En nuestra comarca, después de un único 
responso, se organiza una procesión silenciosa que va desde el altar, 
donde está la Cruz parroquial, hasta el atrio donde se encuentran 
los sacerdotes. Los fieles besan la Cruz, dejan un pan o una moneda 
en el artar y después se dirigen a besar la estola del sacerdote. Al 
cumplirse la tercer vuelta, se disuelve la procesión. Otras formas apa-
recen en DHEC, p. 944. 
Al terminar la Misa, se canta el oficio propio de la inhumación y 
la comitiva se dirige al sagrero o sementerio 'cementerio' donde se 
rezan las últimas oraciones antes de da térra o enterra 'enterrar'. No 
se conserva el universal rito de echar un puñado de tierra sobre el 
féretro ni hay recuerdo de la actuación de plañideras. Tampoco se 
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producen expresiones exageradas de dolor, como en otros lugares: un 
aire de seriedad y sobriedad preside el rito funeral. 
Después del entierro se celebraba la comida de entierro 'banquete 
funeral' en casa del difunto. Además de los familiares asistían los 
sacerdotes, quienes ofrecían un responso por el difunto antes de la 
comida. El menú tradicional era sopa, judías blancas con aceite, gui-
sado y almendras tostadas. A lo largo de la comida, se iba haciendo 
el elogio fúnebre del difunto. 
d) Todos los parientes se quedaban en la casa para celebrar al 
día siguiente la Misa de paréns 'Misa de los parientes1 en la que se 
repiten las ceremonias de la Misa funeral. Con parecida solemnidad 
se celebraba el primer cabodaño 'aniversario'. Se utiliza este vocablo 
en muchas partes de Aragón y Navarra, aunque muchos diccionarios 
no lo registran; únicamente lo hemos encontrado con esta signifi-
cación en Iribarren y en Andolz quien lo sitúa solamente en Almudé-
var y Hecho. Creemos que la extensión del vocablo es mucho mayor. 
El Iluto 'luto' por el difunto era de gran rigor para los familiares 
más allegados. La esposa debía vestir siempre de negro, tocarse con 
gran manió 'velo negro hasta los pies' durante un año para salir a 
Misa y usar otro, el medio manto 'velo más pequeño', durante varios 
años. Las niñas llevan también medio manto. AÍ acabar el luto rigu-
roso todas las mujeres durante un año más deben llevar medio Iluto 
entre blanco y negro'. Los varones, como señal de luto, llevaban un 
brazalete o una franja en la solapa de la chaqueta y durante un año 
debían usar la capa al ir a Misa, incluso los niños pequeños. 
e) El léxico de los ritos funerarios en nuestra zona contiene algu-
nos términos significativos que pueden ayudar a configurar los rasgos 
peculiares del dialecto. Por eso comentamos algunos vocablos con mayor 
detenimiento. Para designar el camposanto, tenemos en nuestra co-
marca dos palabras: los pueblos más periféricos utilizan, como en 
Benasque, sagrero, registrado en Badía, Bailarín, ALEANR 1135 y ALC 
(Alvar, Léxico). En Bisaurri y Castejón de Sos, por el contrario, se 
usa sementerio, al que consideramos castellanismo y no derivado del 
catalán cementen puesto que, en todo caso, hubiera sido más lógico 
recibir la influencia de la Ribagorza oriental en donde es común la 
voz fosa. Sagrero parece, por tanto, una palabra típica del patués del 
valle, suplantada en algunos pueblos por el castellanismo sementerio. 
Una palabra de claro origen aragonés es baile, registrada en DRAE, 
Borau, Pardo y Andolz como «juez ordinario en ciertos pueblos de 
señorío». En Navarra se utiliza para designar «el regador o empleado 
cuya misión consiste en cuidar los riegos y conducir el agua a las 
heredades cuando le llega el turno» (Iribarren). El DCECH, además 
de señalar la acepción de 'Juez' en Aragón, indica que se emplea tam-
bién para traducir el catalán batlle 'alcalde' y lo hace derivar del latino 
BACULUS 'mozo de cuerda' «por comparación del funcionario como 
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un hombre que lleva una carga». El dialecto de nuestra comarca toma 
el concepto genérico de cargo subalterno y crea una significación pe-
culiar, aplicándolo con exclusividad al subalterno que actúa a las ór-
denes del Prior de la Cofradía. 
Otro vocablo de rasgo aragonés es forau agujero' que se aplica a 
'fosa' en nuestra comarca. Este significado sólo aparece en Pardo, pero 
el vocablo es netamente aragonés, diferente del fosal catalán, propio 
de la Ribagorza oriental. Asimismo es ajeno a esta zona el benasqués 
cllot 'fosa' que registra el ALC y Bailarín. 
Una interferencia de diferentes influencias se encuentra en los tér-
minos utilizados para designar el ataúd. Mientras los periféricos Chía 
y Liri utilizan el catalán íaut, Castcjón y Bisaurri usan tabut como en 
Benasque, registrado en Fcrraz y en Bailarín. No parece que sea del 
benasqués, al menos actual, el término atabut del ALC (Alvar, léxico) 
y ALEANR 1135. Sin embargo, en toda la comarca se utiliza también 
el ribagorzano oriental caiia. 
Finalmente destacamos dos voces relacionadas con el catalán: an-
gele t 'párvulo muerto' (Chía, Bisaurri), alterna con el castellanismo 
angelito, como en Benasque (ALEANR 1133), utilizado siempre en la 
expresión «angelitos al cielos que recuerda la frase catalana aun ange-
let en el cel» (Alcovcr). Cofraris o cofrares (Bisaurri y Liri) aparecen 
también como fórmulas catalanas en Alcover. 
B) MITOS Y SUPERSTICIONES 
37. Introducción 
a) Nos parece imprescindible exponer, en capítulo aparte, los mi-
tos y prácticas supersticiosas más extendidas entre los habitantes de 
nuestra comarca. Hemos de advertir que la tarea no nos resulta có-
moda porque la mayor parte de nuestros informantes se han mostrado 
poco explícitos y muy inseguros al contestar a nuestro cuestionario. 
No sabríamos precisar si ello es debido a cierto pudor por tratar estos 
temas, a que estas preguntas estaban colocadas hacia el final del cues-
tionario, cuando podían estar cansados, o a que carecían realmente 
de más información. Nos inclinamos a pensar que la tradición sobre 
estos temas no es muy rica. En todo caso, al hablar de estos asuntos, 
su actitud era casi siempre escéptica; parecían referirse siempre a 
leyendas de «tiempos pasados». Un dato que debe ser tenido en cuenta 
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es que los datos nos han sido proporcionados casi siempre por infor-
mantes ancianos, quienes parecían ser menos reticentes y estar mejor 
informados; lo cual parece indicar que en nuestra comarca los pocos 
mitos y supersticiones existentes se abandonaron bastante tempra-
namente. 
b) Para explicar el fenómeno, hay que tener presente que el mon-
tañés, hombre típicamente rural, no tiene mentalidad especulativa al-
guna. Por tanto, no le interesan demasiado las cuestiones doctrinales 
ni hay «compartimientos estancos» en su vida: para él la religión, la 
superstición y el folklore forman una unidad sin fisuras. El pragma-
tismo con que enfoca los problemas materiales de la vida lo aplica 
también a sus planteamientos espirituales: todo aquellos que cree que 
puede favorecerle o evitarle daños lo practica sin discernimiento al-
guno; la vida le ha sido demasiado dura como para no aprovechar 
todas las fuerzas en las que se puede apoyar. Se observa una sim-
biosis perfecta entre los ritos religiosos cristianos, celebrados en la 
Iglesia y presididos por el sacerdote, y las otras prácticas, supersti-
ciosas o paganas, que se realizan fuera de la Iglesia siguiendo la 
inercia de viejas tradiciones, cuyo contenido religioso está la mayor 
parte de las veces olvidado o desfigurado. Por otra parte, la cristia-
nización, aunque parece haber sido tardía, ha sido tan profunda que 
impregna todas las realidades de la vida. El montañés nunca tiene 
conciencia de practicar ritos no cristianos porque todos sus contactos 
con el mundo espiritual o se relacionan directamente con la celebra-
ción cristiana o, al menos, se «cristianizan» añadiendo un símbolo re-
ligioso o una oración. 
38. Prácticas rituales del hogar 
«) El habitante del Pirineo posee una clara conciencia de perte-
nencia a un clan familiar; la pervivencia y progreso de la casa16 en-
tendida como patrimonio familiar, es un valor de primera magnitud 
que hay que defender (Vid. Violant, pp. 317 ss.). Así pues todo lo 
que sirva para proteger la casa (personas, animales) contra agentes 
externos o internos tendrá buena acogida entre nuestras gentes. En 
este sentido creemos que hay que entender las prácticas rituales del 
hogar; no se trata, por tanto, de ritos cultuales a divinidades del 
hogar, de los que no hay conciencia alguna, sino de meras prácticas 
«defensivas» o «preventivas» contra los peligros. 
28 Casa tiene también la acepción de «familia». El nombre propio de la casa 
sirve para nombrar a una persona, sustituyendo el nombre de pila o junto con 
él. En Chía hemos encontrado el apócope ca o que: que Gregoria 'casa Gregoria'. 
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El foc 'fuego'w del hogar es para nuestros hombres objeto de la 
máxima atención: hacer buen acopio de leña, ensenre el foc 'encender 
el fuego' nada más levantarse, esparricá el foc 'extender las brasas', 
colgá el foc 'cubrir el rescoldo con ceniza', más que ritos religiosos 
son acciones pragmáticas de las cuales depende la vida en un país 
tan frío como el nuestro. Toda la gente gira alrededor del hogar: allí 
se cocina, allí se come, allí se calienta uno cuando viene de la calle, 
allí se pasan las villadas 'veladas' contando cuentos d'antes 'historias 
antiguas'. Con todo, hay un gesto que tiene ciertos caracteres de rito; 
nos referimos al gesto de colgá el foc. El cuidado con que se hace la 
colocación de las tenasas 'tenazas' y ferrolla 'badil' en forma de cruz 
tiene sabor ritual. Sin embargo, a pesar de nuestras pesquisas, no 
hemos podido encontrar más que explicaciones utilitarias: para evitar 
incendios por el viento, para facilitar el encendido al día siguiente, 
para que no se queme el gato que se acerca al rescoldo, e tc . . . . Po-
dríamos recordar asimismo algunos otros gestos de respeto al fuego 
como no escupir sobre él, no desparramarlo más de lo necesario, etc. 
(Vid. DHEE, p. 946). 
b) En la lucha contra las tempestades, además de las prácticas 
cristianas ya tratadas, encontramos algunas más de carácter profano 
como son lanzar sal contra las tormentas, trazando la señal de la Cruz, 
o levantar el cremallo 'llares del hogar' desde la ventana (Vid. DHEE, 
p. 946)* 
Ante el peligro de pestes, tanto de hombres como de animales, 
nuestras gentes están especialmente sensibilizadas. Cuando preparan 
las vacas para conducirlas a la montaña, encienden las cerillas ben-
decidas en la fiesta de la Candelera y dejan caer nueve gotas de cera 
sobre los lomos del animal (Chía) o tres gotas en forma de cruz con 
la vela de San Sadurní (Sesué) como remedio que consideran eficaz 
contra los contagios. Con la misma finalidad se usan infusiones y 
sahumerios con hierbas, bendecidas o sin bendecir, como ya hemos 
indicado anteriormente. Con todo, el remedio en el que tienen más fe 
'confianza' es la culebra; la suelen guardar en el rebós 'despensa', 
después de salarla como la otra carne, para casos de necesidad. Se 
da al ganado molida y mezclada con sal tanto para prevenir como 
para curar. Las personas de la familia la toman también, sin saberlo, 
en el caldo del puchero. 
E! campo de las infusiones de hierbas para diversas enfermedades, 
aunque es amplísimo, está ya en los límites de la medicina naturalista 
y, por otra parte, sería muy prolijo describirlo con detenimiento. 
19 Préstamo catalán sin la diptongación de o que significa 'fuego' y 'hogar' 
en loda Ribagorza (Vid. HAENSCH, p. 57, y ANDOLZ). 
» Voz aragonesa documentada en PARDO, BORAO, BADíA, FERRAZ, ANDOLZ y BA-
LLARíN. En la Ribagorza oriental toma la forma cremall (Vid. HAENSCH, p. 193). 
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c) La culebra se utiliza también como amuleto: el único del que 
hemos tenido noticia. Trocitos de cubra seca, que se encierran en 
pequeñas bolsitas y se cosen a la ropa, creen que defienden de todas 
las enfermedades y peligros. Pero no todas las culebras tienen las 
mismas propiedades; conocimos el caso de una persona que llevó 
durante toda su vida la cabeza de una serpierte cogida en viernes que 
era, además, el día de la Virgen de Marzo (la Anunciación). Este amu-
leto era considerado como reliquia protectora de la que jamás se se-
paró. 
39. Espíritus benéficos 
a) En todo el Pirineo se encuentra el mito del duende o pequeño 
espíritu que hace diabluras en casa en algunas ocasiones y en otras, 
pone orden y realiza buenos servicios; en Cataluña se llama follet. 
En nuestro valle, como en Pallars, el vocablo se ha trasplantado a la 
significación de 'remolino muy fuerte de viento' que arranca árboles 
y tejados a principio de invierno. Significa también 'algo rapidísimo 
y misterioso que no se le puede aprehender' (Bailarín y Andolz) e in-
cluso puede emplearse como insulto a una persona. Como se ve, se 
ha olvidado completamente el contenido original como duende, aun-
que todavía mantiene el significado de fuerza sobrehumana (Vid. Vio-
lant. pp. 521 ss.). 
b) Hemos tenido constancia de otros pequeños seres «sobrena-
turales» que resultan altamente provechosos para el progreso econó-
mico de la casa: son los llamados diapltíns31. Parece que son los co-
múnmente conocidos por 'familiares'. Cuando una casa progresa mu-
cho en poco tiempo, hay creencia de que ello no se debe al esfuerzo 
de sus miembros, sino al trabajo de miles de pequeños seres que tra-
bajan día y noche para la casa. En Pallars y Ribagorza según Violant, 
p. 522, se les llama minairóns. Estos diminutos seres están encerrados 
en un canuto de caña, pero son peligrosos si no se les da trabajo con-
venientemente; al salir se convierten en negras moscas que pican y 
pueden matar a su dueño. Están relacionados con los usureros y con 
gentes que tienen pactos con el diablo, según otra versión. 
51 No hemos encontrado el término en diccionario alguno. Parece un dimi-
nulivo derivado de diaplle 'diablo' que alterna con diabla. ANDOLZ registra diaplle 
'trillo de dos rodillos'. 
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40. Presagios 
a) El interés por descifrar el mundo del misterio o por adivinar 
el futuro atrae particularmente a nuestro hombre montañés. El sabe 
predecir con seguridad admirable el futuro cuando depende de fac-
tores naturales; con una experiencia de siglos sabe predecir perfec-
tamente los cambios de tiempo. Cuando el aiguade.ro 'pájaro carpin-
tero' canta, marca 'anuncia' cambio de tiempo; el redondel de la luna 
es señal de lluvia; las boiras royas 'arrebol' matutino trae lluvia, 
mientras que el vespertino significa buen tiempo. Sin embargo, tam-
bién tiene una cierta fe, mezcla de temor y de duda, ante los sucesos 
que dependen de causas humanas: los presagios. 
b) Llama la atención que los presagios llegan principalmente a 
través de las aves y los insectos. A veces, nuestros hombres parecen 
augures romanos cuando se fijan si el pájaro o insecto pasa por la 
izquierda o por la derecha; nos cuentan, por ejemplo, que el moscar-
dón trac mala suerte, pero sólo si pasa per deván 'si pasa por delante'. 
Hay presagios buenos, como el mosquito royo 'rojo'; pero la mayoría 
son malos, como el mosquito negro que trae mala suerte. Cuando la 
fabiaca 'lechuza' está cerca de una casa, es señal de próxima muerte 
en esa familia. También es señal de mal augurio, aunque no sea de 
muerte, el canto de la garsa 'la urraca' o del corbaso 'cuervo'. El canto 
del crabero 'buho' u fa mal sentí 'suena mal' a los oídos porque su 
canto triste se asocia vagamente a un suceso desagradable. Otro factor 
universal de mal augurio son los sueños. Soniá 'soñar' en culebras es 
siempre señal de malas noticias para la casa en Villanova. A pesar de 
que la gente no cree del todo, se dice que estas cosas portan camino 
'tienen algo de verdad'. 
41. Supersticiones 
a) El campo de las supersticiones resulta también bastante inde-
finido porque pertenece a prácticas individuales, muy diferentes entre 
sí. Con todo, hay algunas creencias que están más comúnmente ex-
tendidas. La sombra del nogal daña al que hace la siesta debajo de 
él; sin embargo, la del freiie 'fresno' o del catiigo 'encina' son gran-
demente saludables. Violant, p. 510, consigna que la garravera 'rosal 
silvestre' (en el texto se dice gavarrera) protege contra el rayo y por 
esta razón se lo ponen en la boina o el paraguas. Es, asimismo, creen-
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cia común que quemar sauquero 'saúco' hace malparí 'abortar' a las 
vacas. En Chía creen que las patatas sembradas el día de la Ascensión 
nacen sin el tallo principal. Otro tipo de superstición es el de ciertos 
objetos a los que se considera causantes de determinadas desgracias 
en la familia o el ganado. Hemos oído hablar de tópicos como espejos 
rotos, escobas, etc., pero también de objetos preciosos, celosamente 
transmitidos de padres a hijos, como onzas de oro o pesetones 'anti-
gua peseta de plata' que se suponen mal adquiridos. En este caso se 
entremezcla la superstición con el temor religioso a un castigo divino 
por actuaciones morales irregulares. 
b) Para proteger a los animales hemos constatado dos costum-
bres supersticiosas. En Arasán hay recuerdo de haber visto un cardo 
clavado en la puerta de la cuadra, si bien allí lo más común es 
colocar las flores del cardo en las ermitas o en las casas como adorno. 
Parece bastante claro que esta costumbre es un resto del cardo uti-
lizado como amuleto contra las brujas en Cataluña y Navarra (Vid. Vio-
lant, pp. 260 ss.). Otra costumbre curiosa se practica en Gabás con la 
misma finalidad: en la partida de San Chuan 'San Juan' hay unas 
pequeñas piedras que algunos ensartan, a modo de rosario, y las colo-
can en las puertas de las cuadras; podría ser esta práctica un residuo 
de culto a las rocas del que trata Violant, p. 506. 
c) Es costumbre en nuestra comarca que los niños echen los 
dientes de leche a la brasa del hogar; de lo contrario hay peligro de 
que se los coma una rata y, si esto ocurre, salen dientes de rata al 
interesado. (Vid. en DHEE, p. 943 otras interpretaciones). 
Finalmente, hemos constatado la existencia de orasións 'oraciones' 
de tipo supersticioso que se transmiten muy secretamente con las más 
variadas finalidades. Unas veces, son para encontrar cosas (como el 
famoso responso de San Antonio); otras, persiguen objetivos tan con-
cretos como forzar al falcan 'halcón' a que suelte la gallina que lleva 
por los aires o cortar la sangre que brota de una herida (Gabás); 
pero no nos ha sido posible tener acceso a estas fórmulas. 
42. Los influjos lunares 
a) Los restos del culto a los astros (Vid. Violant, pp. 514 ss.), que-
dan muy olvidados en nuestra comarca. En Castejón de Sos hay un 
peñasco denominado la roca el Sol porque, según la posición de la 
sombra, se calculan las horas del día como un reloj de sol natural. 
El montañés mira mucho al cielo, pero más por razones meteorológicas 
que por admiración o veneración a los astros. 
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b) La luna, por el contrario, tiene poderes propios de amplio 
alcance. Se cree en ellos a pies juntillas; para nuestros hombres, sus 
influjos son una evidencia constatada en los más variados campos de 
la vida. En Sesué y Liri se cree que la fecundación de una hembra 
en creiien 'cuarto creciente' trae consigo mascllo 'macho' y la que se 
hace en mingua cuarto menguante' produce una femella 'hembra'. En 
Chía la creencia tiene una variante expresada con el adagio: «en crei-
ien, diIeren» 'en creciente, diferente'; la fecundación en este tiempo 
cambia el sexo con relación al parto anterior. En ambos casos se cree 
que los mismos efectos se producen en las personas. En los conejos, 
si el aparcamiento es en creiien, las crías son más numerosas (Chía, 
Sesué, Liri). Los partos de las vacas además se retrasan hasta el cam-
bio de luna (Sesuc). 
Los árboles deben cortarse en mingua para evitar la corea 'carco-
ma'; el momento más adecuado para las talas es la mingua de enero 
(Liri). Lo mismo ocurre en la fuella 'hojas de fresno', utilizadas para 
pasto seco de los animales. También en mingua ha de realizarse las 
siembras de lechuga o de las patatas para que produzcan buena co-
secha. 
En cuanto al vino, cualquier movimiento debe hacerse en mingua, 
tanto para encubar como para ensetá 'empezar el tonel' o trasegó 
'trasegar'. Si estas operaciones se hacen en creiien, piensan que el 
vino se agriaría. 
De nuevo hemos constatado que todas estas prácticas se funda-
mentan en unas tradiciones, avaladas por una experiencia secular, sin 
que aparezcan en ellas motivaciones religiosas ni científicas. 
43. Brujas y maleficios 
a) El término con que se designa a la bruja en nuestra comarca 
es el de brusá que alterna con el catalán bruisa *. No existe el corres-
pondiente masculino bruio y, con mucha frecuencia, se utiliza el des-
pectivo bruiota o brueot 'para indicar una persona parecida a una 
bruja'. Se distancia de broüa (Benasque, Bielsa) y broéa (Hecho, Ansó, 
etc.), para tomar las fórmulas orientales y catalanas (ALEANR, 1156). 
Del nombre se deriva el verbo embruiá 'embrujar'; se percibe clara-
mente la coincidencia con la zona oriental catalana. Sin embargo, la 
acción propia de la bruja se expresa más frecuentemente por la ex-
presión dona mal 'dar mal' que encontramos en Iribarrcn, Pardo, Bo-
rao, Coll y Bailarín, y es desconocida para Alcover; parece, pues, fór-
a Sobre la etimología del vocablo, de posible origen celta, y sus diferentes 
variantes vid. DCLLC y DCECH. 
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muía occidental aragonesa y navarra. No aparece, sin embargo, el 
verbo aragonés maleficiar en todo el valle. 
b) La brujería debió tener en la zona una importancia conside-
rable; pero ahora todo lo relacionado con las brujas queda envuelto 
entre la obscuridad de la leyenda y el temor inconfesado a tratar el 
tema con amplitud: las narraciones siempre son conscientemente difusas 
e incompletas. En contraposición, las brujas son personajes muy rea-
les, con nombres y apellidos, y han vivido hasta hace poco tiempo; 
nadie se atreve a decir que fuesen brujas auténticas, pero todos pien-
san que tenían especiales dones. En nuestra comarca gozaban de fama 
dos mujeres y un hombre. La gente rehuía su presencia, procurando 
no zaherirles nunca. 
c) No hay noticia sobre los aquelarres que, según la leyenda, se 
celebraban en el Turbón, con sus ceremonias orgiásticas y los ritos 
para iniciados. Sólo queda la referencia de que las brujas venían del 
Turbón y Boltaña (Liri). Tampoco hemos oído los tópicos habituales 
sobre el modo de trasladarse, los robos de niños, etc. No intervienen 
en las tormentas ni actúan a distancia; nuestras brujas deben estar 
presentes para poder dona mal. Tienen también, a veces, un llibre de 
orasións con el que consiguen algunos objetivos menores. 
Las actuaciones de las brujas son muy limitadas. Con las personas 
pueden impedir que el cazador cace o que el niño mame. Con todo, 
lo más normal es intervenir en cerdos pequeños para que se mueran 
o en gallinas para que se peleen. De otros «poderes» ya hay menos cons-
tancia, aunque se cuenta que un bruSot hacía nevar en pleno verano 
o hacía hablar a una mesa de tres patas (Arasán). 
Liberarse de las bruteas resulta, por otra parte, relativamente fá-
cil: el cazador puede quitar el maleficio poniéndose la boina del revés. 
Otras veces, se les puede amenazar y dejan de dar mal (Chía). Con 
un escapulario o una cruz se contrarresta también la acción de la bruja 
(Liri). Rara vez se requieren acciones extraordinarias como en el caso 
de un esconjuro practicado por el cura de Bisaurri a una carnada de 
lechones, que nos contó un testigo presencial. Como puede verse, el 
elemento religioso cristiano está siempre presente en estas ocasiones. 
44. Aparecidos y fantasmas 
a) No está claro el término utilizado en nuestra zona para nom-
brar a los muertos que se aparecen. No son fantasmas como en Be-
nasque, ni aparició como en Bonansa (ALEANR, 1136), sino más bien 
muertos que se aparasen 'muertos que se aparecen' o almetas. 
Son muy raras las narraciones de aparecidos. En Arasán vieron 
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la figura del cura a las doce de la noche vestido de blanco, paseando 
solemne con el libro de rezos por la calle del pueblo, según nos cuentan 
en Liri. En Chía se «aparecía» también una mujer en una borda 'casa 
de campo', pero esta vez vestida de negro. Lo más normal es notar 
su presencia en los ruidos que hacen por la noche en los pisos de 
madera: son los avisos o almas en pena (Violant, p. 497), que piden 
oraciones o Misas. Se dice en Arasán, que ante insistentes avisos, deja-
ron un recipiente lleno de judías en la mesa del comedor y encontraron 
separadas en un montoncito nueve, con lo que advirtieron que las 
almas pedían un novenario de Misas. 
b) Mayor originalidad representan los pequeños fantasmas que se 
utilizan para asustar a los niños. En Benasque y Castejón de Sos al 
personaje clásico, equivalente al «cuco» se le denomina papo (Baila-
rín), u home del saco 'hombre del saco'. El mismo Bailarín registra 
esta expresión: «el orne del saco, se'n llebe ais mosets ke son dolens» 
'el hombre del saco se lleva a los niños que son traviesos'. Estas deno-
minaciones coexisten en Castejón de Sos con el llop5> 'el lobo' como 
en Bonansa. Villanova, en cambio, prefieren bruUa, como en Gistain 
donde se utiliza brujas (ALEANR, 1157). Una vez más, se confirman 
las influencias entre pueblos limítrofes dentro de nuestra zona. La 
voz llop se usa también cuando una persona está tan asustada que se 
ha quedado sin voz: ¿Has visto al llop? '¿Has visto al , lobo?' (Ba-
ilarín). La expresión es común a todo el valle y a Cataluña (Vid. Aleo-
ver). Otra expresión, de claro sabor catalán, es utilizada en Castejón 
de Sos y Sesué: te farem ana dan dos camas a Misa 'te haremos ir 
con dos piernas a Misa'. La frase juega con el significado del vocablo 
catalán cama 'pierna' para desorientar al niño que lo entiende como 
'lecho', por no saber catalán. 
M
 HAENSCH registra en Bisaurri llobo y, citando a BADíA, señala que en Be-
nasque se usa llop. Creemos, sin embargo, que llobo es ajeno al dialecto. 
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CONCLUSIONES 
1. — Los valles del Alto Esera forman una unidad geográfica e his-
tórica, a caballo entre Aragón, Cataluña y Francia, que los ha 
configurado como una zona con conciencia de personalidad pro-
pia. Su cultura es ribagorzana y aragonesa, si bien ha estado 
abierta desde muy antiguo a múltiples influencias. El dialecto 
de estos valles, denominado patués por sus habitantes, está cla-
sificado por los estudiosos entre las hablas de transición con 
rasgos que coinciden con el alto aragonés, por un lado, y con el 
catalán, por otro, y con un alto grado de castellanización. 
2. — La comarca de Castcjón de Sos, donde se ha centrado nuestro 
estudio léxico, aunque es parte integrante de los valles del Alto 
Escra, forma una unidad geográfica y humana con vida cultural 
propia. En el último siglo, a través de las comunicaciones con 
la zona sur aragonesa, de los medios de comunicación social y del 
turismo, ha experimentado una fuerte penetración de la cultura 
nacional que ha afectado poderosamente a todos los aspectos 
de su cultura autóctona, particularmente a su habla nativa. 
3. — Según la conciencia de los hablantes, el patués hablado en esta 
comarca difiere del benasques. Aunque hasta el momento no ha 
sido estudiado por los lingüistas, atendiendo a sus rasgos fo-
néticos, morfológicos y léxicos, parece que debe ser considerado 
como habla aparte. Su peculiaridad puede ser debida a los múl-
tiples contactos de la comarca con las zonas limítrofes. 
4. — El habla de la comarca posee una unidad completa en los as-
pectos fonéticos, morfológicos y sintácticos. Las escasas dife-
rencias que se pueden apreciar en el léxico son, en su mayoría, 
ligeras variantes fonéticas o pueden explicarse por el diverso 
grado de penetración castellana en los diferentes pueblos. 
5. — Ante los préstamos lingüísticos, el dialecto no suele adoptar for-
mas puras, sino que procura asimilarlas adaptándolas al propio 
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sistema fonético, en la mayor parte de los casos; con frecuen-
cia, modifica también el contenido semántico de estos vocablos. 
Esto se manifiesta en todos los préstamos tanto si provienen 
del aragonés o ribagorzano, dialectos más afines, como si pro-
cede del castellano. 
6. — El léxico religioso, de creencias y supersticiones, objeto de nues-
tra investigación, está especialmente castellanizado. No obstante, 
es de detectar que la castellanización es tanto más intensa cuan-
to mayor es la referencia a verdades especulativas o a aspectos 
cultuales y decrece cuando se trata de costumbres religiosas po-
pulares o supersticiones. 
7. — Como consecuencia de una profunda cristianización, las expre-
siones religiosas cristianas aventajan a las no cristianas tanto 
en cantidad como en calidad ritualista. Los elementos paganos 
ordinariamente han sido suplantados por los cristianos o se han 
visto profundamente «cristianizados» cuando han permanecido. 
8. — Las costumbres y prácticas religiosas se caracterizan por una so-
briedad ritualista, propia de una zona pobre en potencial hu-
mano, en recursos económicos y en desarrollo cultural. El ca-
rácter reservado del montañés ha podido ser también factor 
determinante de este fenómeno. 
9. — El mundo religioso de nuestra comarca posee las características 
propias de la religiosidad popular como son: la práctica frente 
a la especulación dogmática, las preocupaciones materiales fren-
te a las espirituales, la confusión entre lo cultual, lo folklórico 
y lo supersticioso. 
10. — La convergencia de culturas, que caracteriza a nuestra comarca, 
han dejado sentir su influencia también en las costumbres reli-
giosas de tal modo que participa de las prácticas propias de todo 
el Pirineo, aunque se percibe una mayor coincidencia con las 
zonas limítrofes. 
11. — A pesar de que las expresiones religiosas originales no son muy 
numerosas, los habitantes de la comarca han demostrado cierta 
creatividad en la adaptación de las formas foráneas acomodán-
dolas a sus peculiares circunstancias o entremezclando diversas 
tradiciones. 
12. — La unidad humana, cultural y lingüística de la zona, con sus 
ligeras veriaciones, se deja traslucir también en el mundo reli-
gioso donde las prácticas y creencias son normalmente unifor-
mes, pero con ciertos rasgos específicos, según las peculiarida-



















































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































































MAPA NO 1 
f # ¿n /y c / A 
72 
MAPA NO 2 
FftAtiCJrK 
A vrDAttFA v*tH) 
v^LLE OR SE/rA5C?</í 
fifvctecs Vre ¿CV «Puf ^r' <í¿¿ JTfx¿ r^J OO i A e*£i-f-±TA 
73 
íNDICE LéXICO 









Angelet, 12, 36,c 
Angelito, 36,c 
Año nuevo, 16 
Aparicio, 44,a 






A uñeta, 31 
Avemarias, 12 
Avisos, 44,a 
Baile, 36, a.c 
Baixa, 5 
Baldiá, 12, 13,c 
Bandera, 11,2 
Banquetas, 19 
Banqueta de foraus, 19 
Batey, 34,b 
Batiso, 34,b 






la fraire, 13,b 
Bendisión, 3 2 A 
Bestia del país, 5,a 
Biespra, n. 20 
Biespres, n. 20 
Boda, 35,a,b 
Bodante, 35,b 
Boiras royas, 40,a 
Bonet, 13,b 
Borda, 44,a 
Bordcget, n. 24 




Brusa, 43,a,c, 44,b 
Brusot, 43,c 
Buso. 19, 32,a 
Cabal Is, 17 
Cabaso de ordi, 17 
Cabo llugá, 20,c 
Cabodaño, 16, 17, 36,c 
Cadenau, 19 
Cadiera, 29 




Camino de la profesión, 19 
Campancta de la dispierta, 28 
Campanal, 12 






Capellán, 13,a,b, 18, 30 
Capellans, 13.a 
Capellanet, 13,b 
Capilla, I U , 14 
Capilleta, 11,a 





Camistoltas, 20,c, n. 14 
Carrau, ll,d, 19 
Carreras, 28 
Casa, 6,a. 9, 38,a, 39,b, n. 28 
Ca, que, n. 28 







Cocas, 15,a, 23 





Colgá el foc, 38,a 
Collasión, 9, 15,a 
Comadre, 34,b 
Comadrona, n. 25 
Comare, n. 25 
Comida de entierro, 36,c 
Cominidora, n. 23 
Completas, 24 
Comunir, 13,b, n. 23 
Conrits, 34,b 
Copel. 13,a 



















Chen del país, 5,a 
Chica, 21,a 
Chicota. 12 
Chistau, 2, 5,a, 14 
Chistavinos, 5,a 
Chous, 9, 35,b 
Chulets, 6,a 
Chullela de tosino, 29 
Chuma, 36,a 
Da térra, 36,c 
Daban mal, 33,b 








Diablo, n. 31 
Diaplle, 9, n. 31 
Diapllíns, 39,b 
Di orasions, 22 
Di la orasión, 22 
Dicn, 9 
Diesmos, 30 
Dimenche Ramos, 19 










Ensenyé el foc, 38,a 








Ermitans, II,a, 14 
Escolano, 13,c, 19 
Esconchurá, 33,b, n. 23 
Esconchuro, 33,a 
Esconjurar, 33,b 
Esculla u dormisc, 24 
Esparricá el foc, 38,a 






Faleón, 9, 41,b 
Fallas, 20,b,c, n. 16 bis 
Faro, n. 16 
Fantasmas, 44,a 
Fe, 38,b, 40,a 
Fe de bautismo, 34,b 
Fe dolrina, I3,b 
Fe boda. 35,a 
Fe caridal, 29 
Fe siñal, 12 
Fcmella, 42,b 
Ferraduras, 17 
Ferrcros, 9, 6,a 




Foc, 9, 38,a 
Fullet, 39,a 
Forau. 36, b,c 
Furo, 20,b,c, n. 16 
Forrada de ai«ua, 17, 20,a 
Fort, 19 
















Halla, n. 16 bis 




Hume del saco. 44,b 
Hous, 30 
lllesia. 9, 11,a, n. 8 
Ilesia, n. 8 
I sal enea. 32,a 
Isarso, 5,a 
Iscle, n. 9 
Junta, 12 
Le sigo padrino, 34,a 
Llardero, 18 
[Jascas, 22 
Llena, 20,c, 30 
Llibre, n. 33 
Ll ibre de novenas, 27 
Llibre de orasions, 43,c 
Llimosna, 29 
Llobo, n. 33 
Llonganisa, 15,a 















Martiello, 9, 19 
Mascareta, 20,c 
Mascllo. 9, 42 
Maseta, l l .b, 19 
Matar judíos. 19 
Matraca, 19 
May, 34,a 
Mayos, 20,c, 21,b 
Medio manto, 36,d 
Medio lluto, 36,d 




Misa d'alba, 23 
Misa de almas, 23 
Misa de Angclis, 23 
Misa de Gall, 15,a, 23 
Misa de Gallina, 23 
Misa de Gloria, 12 
77 
Misa de lluns, 23 
Misa des mosos, 21,a 
Misa de pan, 23 
Misa de parents, 36,c 
Misa de tres en sigla, 36,c 
Misa solemne, 23 
Misa de Virgen, 23 
Mise re ri, 18 





Moncha, 9. I3,c 
Monumento, 19 
Moñacos, 20,c 
Moñacos de asucre, 19 
Mosu del equipe, 35,b 
Moso del macho, 35,b 
Mosos, 6,a 
Mosén, 13,a, 30 
Moset, 34,a 
Moseta, 34,a 
Muertos que se aparesen, 44,a 

























Par de allá, S,a, 17 
Parigücla, 36,b 
Parroquia, 11.a 
Pasa par devan, 40,b 
Pasadas, 36,c 
Pasaminguet, 36,c 




Pedregada, 12, 19 
Perretas, 29, 34, b 
Pllat de recau, 29 
Pells de alba, 20,b 
Penchá, 13,b 





Pilaret, l l ,a, 14 
Pllat de recau, 29 
Pllaza, 6, 20,b 
Pliega, 28, 30 
Pliega, 28 
Pobre, 29, n. 21 
Pomas, 19 
Poncho, 15,a, 35,b 
Portan camino, 40,b 




Probé, proba, n. 21 
Proclama, 35,a 
Profesión, 12, 19, 21,a, 25,a 

















Roca el Sol, 42,a 
Rogativas, 25,b 
Rosas, 32, a 
Rosío, 20,a 
Rosquetas, 19 




Saca la cuaresma, 18 
Sacristán, 13,c 
Sagrero, 36,c,e 
Salrc a Misa, 34,b 
San Bclascut, 14 
San Bllas, 32^x 
San Chuan, 41,b 
San Llorens, ll,c 
San Sadumi, ll,c, 14 
Santa Barbara bendita, 33,a 
Santet, ll,a, 14 




Sauquero. 20,a, 32,a 
Se han disau, 35,c 
Selga. 19 
Sementcrio, 36,c,e 
Seminan, seminarista, I3,b 
Senyar, 22 
Scparaus, 35,c 
Seti, 23, n. 18 
Siñasc, 22 





Suc, n. 11 
Suecs, 17 
Suelo lluga, 20,c 
Tabut, 36,b,e 
Taut, 36,b,c,c 
Tenasas, 19, 38,a 
Tcrmí, 26, 32,a 
Tena , 9, 19 




Toca Aleluya, 12 
Toca a foc, 12 
Toca a muerto, 12 
Toca las campanas, 12 
Toca a vesinal, 12 
Tocho, 13,b 
Toña, 22, 23, 29, n. 19 








Tronca, 15,b, n. 11 
Trucase, 19 
Trun fas, 29 
U fa mal sentí, 40,b 




Vespra, n. 20 
Vespras, n. 20 
Viacruccs, ll,d, 18 
Villa, 36,b 








í N D I C E FOTOGRAFíAS 
1. — L imi te norte de la comarca: puerto de Gistaín y macizo del Poséis. 
2. —El Solano (Liri y Arasán). Al fondo, el Pico Gallinero y el Pico Urmella. 
3. — L imi te de la comarca: el Tu rbón y la Sierra de Abi . 
4. — L imi te occidental de la comarca: la sierra de Chia y Cot ic l la, desde B isaur r i , 
5. — Lími te or iental de la comarca: Castcjón de Sos y col lado de I-adas. 
6. — Ermita de la Encontrada y la roca del Sol (Chía). 
7.— Capilleta de la Virgen del Cucso en un desbarro ( L i r i ) . 
8. — Capilleta de San Salvadur en la cumbre de «La Roqueta» (Castcjón de Sos). 
9. — In ter io r de la capilleta de San Salvador (Caslejón de Sos). 
10.— El pilare! de San Antonio en el camino a la montaña de la Corba (L i r i ) . 
10 bis. — Pilarel en la casa Rius. 
II. — Santet de ermitaño. 
12.— Saulet de San Antonio (Scsué). 
13. — Moderna illesia de Castcjón de Sos. 
14. — Illesia de Arasán (s. x v n ) . 
15.— Monasterio de San Justo y Pastor de Urmel la (s. X l ) . 
16. — Campana! de la illesia de Erestté (s. Xll). 
17. — Campaneta de baldía (Casa Cubera de Castejón de Sos). 
18. — Campaneta de la despierta (Casa Morancho de Castejón de Sos). 
19. — Puerta de la illesia de F.resué (s. XII). 
20. — Puerta de la illesia vieja de Caslejón de Sos (s. xvn). 
21. — Sagrario constru ido en el valle (Arasán). 
22. — Pileta de atutía bendita (Castejón de Sos). 
23. — Pila de bautisá y rúst ico Candelera de fresno (Arasán), 
24. — Santocr is io de Arasán (s, x v i l - x v m ) . 
25. —Tal las de Santos (Chía). 
26. — San Juan Bautista de B isaur r i (s. x v n ) . (Musco Diocesano de Barbas t ro) . 
27.— Imagen de Santa María (capi l la de Casa Cubera en Castcjón do Sos). 
28. — Diversos tipos de recl inatorios construidos en el valle (L i r i ) . 
29. — Reclinatorio (L i r i ) . 
30. — Crtts parroquial (Castejón de Sos), 
31. — Crtts de desbarro (Liri). 
31 bis. — Crtts de término (Castejón de Sos), 
32. — Crns del sobrero (Arasán). 
33. — Carian y banqueta de ¡oratis (Casa T in to re ro de Castejón de Sos). 
34. — Matracas (Bonansa). 
35. — CaiSeta de velas (Ercsué). 
36. — Cremallo con cardos ornamentales (Casa «La Casa» de Arasán). 
37.— Bandera acara de los ent ierros y portada reconstruida de San Vicente (Chia). 
81 
38.— Bandera roya para las fiestas (Sahún) y portada del santuario de Guáyente 
(s. xvi y xvu) . 
38 bis .—Estandar te para la profesión de la Encontrada (Chía). 
39. — Capa utilizada para el ¡luto de varones (Casa Boticario de Castejon de Sos). 
40. — Mujer tocada con manto de Iluto. 
41. — Silla de moniar para la novia (Casa Belrán de Viilarroya). 
42. — Mayo en la pilosa (Sesuc). 
43. — Coto/era de sacristía (Scsue). 
44. — Hisopa, candelas y cam panetas del santos (Sesué). 
45. — Alril de artesanía local (Sos). 
46.— RJIIKI do itlcsia y pila de bautisd (Sos). 
47. — Oratorio doméstico (Casa Belrán de Villanova). 
48. — Diversos objetos religiosos (Casa Belrán de Villanova). 
82 
/. Limite norte de la comarca: puerto de (itsiain y macizo del Poséis. 
<-</ 
2. El Solano (Liri y ArasúrtJ. Ai fondo, el Pico Gallinero y el Pico Urmella. 
^ 
.'. Limite sur de la comarca: el Tur han v la Sierra de Ahi, 
4. Limite occidental de la comarca: la sierra de Chía y Coiiella, desde Bisaurri. 
.V l imite oriental de la i (iinana; CastfJÓn de Sos v < tillada de Fados. 
6. Ermita de la Encontrada y la roca del Sol (í hia). 
7. ( apUleta de la I irgen del < 'ueso en un desbarro (Linj. 
S. Capilleta de San Salvador en la cu/nhre de «La Roqueta» (Casie/ón de Sos), 
Í*?N». 
JM^B^EMM^Bíi 
y, hufriitr ti<- ta capilleta tic Sun Salvador (CaMCfYw *ív Stis). 
WrtSm^-. 
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/(/ /./ pilaret de San Amonio en el 
camino u la montana de la Corba (I ira. 
Itt bis, Pilare! en la casa Kius. 
11. Santet de ermitaño. 
12. Santeí Jr San Amonio (Sané). 








¡6. ( timpanal de ¡u ¡llesia de Eresué 
r* X/tX 
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28. Diversas linos di reclinatorios construidos en W valk (Uri). 
m • i r 








31 hi\. Crux de término (Castejón de So\). 





35. Caisela de velas (Erestiél 
36. Cremalio con cardos ornamentales 
(Casa «La Casa» de Arasáit). 




















38 bis. Estandarte para la profesión de la Encontrada (Chía). 
JV. Capa utilizada para el Iluto de varo-




























































44. Hisopo, candelas i campanetas del sanios (Sesué). 
45. Atril de artesanía local (Sos). 
4t\ Uuiu a ¡Ir ille\ia i pila de haufisá (Sos}, 
47. Oratorio doméstkt) llaut Hcirtiii (k Itllttnova). 
' « t f * . 
4H. Diversos objetos religiosa* <( Osa Hetrán de i illunova). 

